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C A R T A  D E iR O M A .

(Oorresp. parí, de El Pensam iento Español.)

R o m a , 10 Octubre

Mis queridos amigos: La misma febril activi­
dad que después del complot de Berlin, desple­
ga el Quirinal en el órden religioso, • s decir, 
contra, muestra en el político por la mano 
de Mingheti. Idas, venidas, consultas, planes, 
contra proyecto.s...nadie dá paz al entendi­
miento bu/.nrro jior hacerle discurrir cómo sal­
drá ménos descalabrado ante las graves solu­
ciones que se aguardan. Si estos excomulgados 
pudieron borrar del mapa Francia y España ó 
afirmar en Madrid al neo-Gambeta Caste'ar y 
plantar en Versalles al poli-colorado Thiers, 
menos serian sus penas, y podria Mingheti, 
auxiliado de Pianciani, continuar . ' i ' gran zo­
zobra la marcha salvadora á través de los alta­
res, iglesias, conventos, bienes y bolsas católi­
cas. Mas no se hacen ilusiones y casi desespe­
ran, en secreto, si bien en público se dan aires’ 
de nna confianza qne enamora. Haceu, sin em­
bargo, todo lo necesario, preciso y legal... para 
alejar la desesperación secreta y dar visos de 
verdad á la confianza pública, y lo hacen tan al 
vivo y á las claras, que mo ahorran hoy traba­
jos de investigación y aun me darian materia 
para cien cartas. Vaya pues algo de lo mucho 
que propala Mingheti, y no poco de lo que Min­
gheti quiere quo se oculte, después de haber 
sido causa de que los más lo .sepan.

¡Francia! Gracias á la necesidad política en 
que se vé cl presidente del consejo de ministros, 
duque de Broglie, de eontempori-iar con ciertas 
hechuras de Thiers, ó del comunismo, Nigra, 
embajador del rey bandido cerca de todos los 
gobiernos que en Francia favorezcan ó no impi­
dan riis correrías por ajen-'.s camoos; Nigra, pre­
sidente de un club italiarfo á las barbas del du­
que, puede seguir sirviendo en Francia, eu 
nombre del Quirinal, á la revolución cosmopo­
lita contra Francia. Y la sirve cou tal amor que 
nada será capaz de arrancarle de tal servicio, 
ni la persecución, ni la espada, ni las correspon­
dencias do Tamirio, ni el trono de Enrique, ni 
la república definitiva, p:ira cuyos dos últimos 
casos se previno en compañía del Journal des 
Débats, arrimándose de antemano á los fusionis­
tas, si imponen al rey y aunque no le impongan 
la bandera tricolor con todas sus consecuencias 
es decir, sin rey ni monarquía, y acariciando á
lo.s antifusioaistas ó á la fusión denapoleonidas, 
conservadores, republicanos, republicanos sin 
conservas, radicales, rojos, comunistas, petro­
leros y demás canalla que capita->ea Thiers.

En la seguridad do que el provisorio francé.s 
corre á su fin, Nigra, sin necesidad de pasarse 
la mano por la cara, presentará sus credencia­
les al monstruo republicano, como el que más 
conviene al mónstruo de esta monarquía, ó al 
trono de Enrique V. como el más útil al trono 
piamontés! Mas como sns inclinaciones le tiran, 
bácia el mónstruo, por el mónstruo trabaja y 
contra el trono polea.

El dá cuenta diaria á Mingheti, para que este 
lo anuncie al subalpino y al agente prusiano» 
de las alzas y bajas de la república y {monar­
quía; do cómo la fusión de todos los elementos 
revolucionarios es un hecho consol^or debido 
á la ciencia de Thiers; de cómo no fué más que 
nn ardid suyo combina to con Plom-Plom el 
príncipe Napoleón, la carta de este uniéndose á 
los radicales, para hacer ménos escandalosa la 
iiníon de estos eon los napoleónidas; de cómo la 
protesta del Ordre, órgano de la ex-empcratriz, 
contra tal nnion, no tuvo mas objeto que rete­
ner á Roulier con diez diputados imperialistas 
que, avergonzados de tal alianza, iban á re­
unirse con los del centro derecho, reforzando 
las huestes de Enrique V, y do cómo ya estos 
recalcitrantes han depuesto sus escrúpulos ante 
el peligro de uua monarquía, comprometiéndo­
se á votar contra ella y despnes contra la repú­
blica ó contra Thiers que los halaga. Con arre­
glo á tantos «cómos» Nigra deduce que el triun­
fo de Thiers contra la monarquía es completo, 
mas que la victoria de la república es dudosa, 
por que votando contra ella centro, centro de­
recho y grupo imperialista, no puede obtener la 
mitad más uno que la legalidad requiere, y que 
do paso sea diclio, ese uno que Thiers dijo que 
aceptaría en su favor el 24 de Mayo, y que acep­
tará en el de su república en el próximp No­
viembre, no representaría,¡según los libera'es, 
la Opinión pública si fuera dado en pró de la 
monarquía... '

Sabemos además por Nigra, que la astucia do 
Thiers no se ha limitado á organizar solamente 
su ejército conservador petrolista, sino que 
exagerando el número de sus votos é introdu- 
cieudool cisma y la desconfianza entre los mo­
nárquicos, pretendía ofrecerles el ramo de oli­
vo, el siatu quo, comprometiéndose á votar en 
vez de la rcpiiblica ó monarquía un «mantén­
gase la actual situación política» que segnn 
Thiers serviría para calm arlos ánimos,’ dejan­
do para mas adelante resolver uno ú otro; y que 
segnn cl mismo Thiers á los alarmados comu­
nistas, tal resolución equivaldría a proclamar 
la república qne es el actual órden político. 
Para bien del Quirinal, ó para dar largas á sus 
rapiñas, Mingheti suspiraba por el staln quo, 
mas Nigya llora ante la inutilidad de los esfuer­
zos conciliadores de Thiers, pues que los mo­

nárquicos no quieren ni oirle, antes teme el 
embajador que el descaro de tal fusión Thiers- 
petróleo, le enajene algún voto de la izquierda 
y algunos imperialistas.

En resumidas cuentas, el Quirinal no ve cla­
ro en los despachos de Nigra, que triunfe el pe­
tróleo en Francia, ántes la atmósfera monár­
quica le conturba, y el secreto que sobre sus ac­
tos guardan los fusionistas le inquieta. Min­
gheti se desvive rogando á Nigra que indague, 
mas Nigra responde quo hasta el 25 del actual 
no podrá hacer mas hoy. ¡Qué misterios los de 
Dios!

¡El Quirinal interesado en dar á Francia el 
reinado legal del petróleo que ha de consumir 
la indigna política del Quirinal y abrasar sus 
regios paladines! ¡Y qué abyección tan sin nom­
bre! La prensa particular del galantuomo, la de 
sus ministros, diputados y generales, oblig.ada 
á ponerse del lado de la petrolista contra Fran­
cia, y aun á pagarle .sus favores, que son ar­
tículos llenos de visibles amenazas, de guerra 
de estcrminio, de recobrar Niza, Saboya y algo 
más, de caricaturas contra sus tiernas peregri­
naciones, sus creencias, sus obispos, su ejército 
y marina, su Gobierno! A par de las amenazas 
van los consejos, y con tal aire de autoridad, 
que más parecen órdenes. Si Francia no quiere 
perder el territorio y los millones que Prusia se 
dignó dejarse, si no quiere desaparecer del 
cuadro de las naciones, en provecho de Italia y 
Prnsia, debe aceptar sin dilaccion la república 
quo el patriotismo de Thiers-Gambeta le ofrece; 
debe renunciar para siempre a las loca» espe­
ranzas de los clericales y unirse á Prusia é Ita­
lia en guerra al catolicismo y á las banderas del 
Y.aticano, Enrique V. y Garlos VII... En la tarca 
de aconsejar, y como prueba de que cl patrio­
tismo es ya palabra vana en lábios liberales, no 
se ven solo los periódicos italianos: dos escritos 
en Roma .por franceses y corresponsales de otro 
parisién, los tres Ilalie, Journal de Romey Jour­
nal des Debats, al servicio del Quirinal contra 
Francia, multiplican sus artículos para dar la 
razón á aquel contra esta, y lo quo es más do­
loroso, para que apoye en la autoridad de e.scri- 
tores franceses lo legal de las rapiñas consu- 
madas'T las de nuevo que medita. Y como co­
rona de amenazas y consejos se hace decir á los 
periódicos franco-italianos, que todo es resulta­
do del amor del Quirinal á Francia, que si en 
público está unido á Berlin, en secreto suspira 
por Francia, por una alianza ítalo-francesa, tan­
to que Mingheti, el galantnomo y co.mparsa, si 
Francia depone sus rencores contra Italia y 
proclama á Thiers I., no tendrán inconveniente 
en restablecer la conveñeion de 1864! Es decir, 
el monarca-caballero se halla dispuesto á dar ¿ 
Francia nuevas palabras y firmas de honor, para 
cumplirlas á lo bandido, si Francia le complace 
no buscando su salvación en el honor el derecho 
y la justicia... Enrique V.!

¡España! Los mismos redactores perfumados 
del FanfuUa; almibarados [Italie], do dudosa 
toilette (Opinión), de toilette negativa [Nueva 
Roma), como el nombre que llevan [Porcondi- 
no), de guante roto {.Tournal de Rome), do cha­
queta/Gíyn’isO .sin camisa (Pueblo romano), y 
demás ilustres defensores de Italia una, que 
meliflua ó bárbaramente quieren imponer á ' 
Francia, la tricolor, el Thiers-comunismo II y 
la alianza franco-italiana del petróleo, apare­
cen igualmente unidos, y hasta si cabe oon ma­
yor entusiasmo, para hablar alto á España, por 
lo bajo á Castelar, y de lejos... á los carlistas, 
amenazando á aquella con una intervención, á 
este con una estátua y á los últimos cou un de- ' 
güello general dentro y fuera de la Península | 
pues que la policía de Mingheti ha llegado á ' 
descubrir que todos los romanos son carlistas. 
Hablan alto, diciendo á España quo es hora de 
que entre en juicio,—y es verdad,—que acabe 
con la reacción,— lo cual no puede ser,— y que 
si por todo Noviembre no vuelve al orden libe­
ral, — como no esperamos,— Italia con Thieri 
y Bismarck si triunfan en París, intervendrán 
resueltamente, y también si no triunfan, por- ' 
que entonces Bismarck, el piamontés y el petit. | 
bourgeois, con toda su eanalla se declararán en ' 
santa alianza ó en guerra civ il, y guiados por ■ 
Garibaldi, que está ya en París, aunque niega ' 
el Quirinal que le haya soltado , entrarán á i 
sangre y fuego en Francia contra Enrique V y ; 
España contra Cárlos VIL Hablan por lo bajo á 
Castelar animándolo en sus obras inconscien­
tes de restauración isabelina, con la perspecti­
va de un pronto reconocimiento de su dietadu-  ̂
ra por el Quirinal y.Bcrlin, que lo desean, mas 
no lo han hecho ya porque no so vea claro que 
Inglaterra, .Austria y  Rusia piensan de otro 
modo qne Bismarck y su doméstico Mingheti. 
Y de lejos á los carlistas para decirles, copian- ! 
do á la ministerial Epoca, que comercian con 
la religión, que no tienen patriotismo , que ro- : 
ban y asesinan, que entorpecen la marcha do la i 
civilización, etc., «te.

Dejando aparto la intervención, que no es 
posible, y el hablar de lejos contra los carlis­
tas, que es fácil, notemos cómo la armonía, chi­
llido de la prensa aristócrata-petrolista del 
Quirinal, tiende á adormecer y á despertar al 
antiguo cantor de la ex-vírgen-democracia. 
Quién le pinta como cl político más consuma­
do de la tierra, porque ha sabido deshacerse de

Pí y Margall sin «aer en las manos de Figueras 
y Zorrilla, y halagar á Serrano y Topete sin d i­
vorciarse de la Tertulia. Este nos le retrata como 
la sirena más atractiva de la fábula, que ha 
prendido en sus redes todas las aves alfonsinas, 
sin que los cuervos de La Discusión .se lanzaran 
al olor de esta carne muerta. Aquí nos lo dibu­
ja  como el gobernante más travieso, que agra­
dando á todos sin contentar á nadie, ha rendido 
ante sus piés todas, las espadas enmohecidas y 
por enmohecer, toda la riqueza pública y pri­
vada, toda la flor liberal, todas las fuerzas vi­
vas—es decir, con uña.s—de España, para que 
en un abrir y cerrar de ojos, haga trizas la reac­
ción, devuelva al pais el órden, la prosperidad 
á la Hacienda, la envidia de los extranjeros á 
los felices castelariados. Para unos, es más me­
ditabundo que Bismarck; tiene más piernas rpie 
Gambetta, y habla más, diciendo ménos, que. 
Pianciani; para otros es mas táctico que Gari­
baldi, maneja el balancín mejor que Thiers, se 
compromete á ménos prometiendo más que 
Lanza, y para todos es un génio, que ha sacrifi­
cado sus principios de libertad por salvar la li­
bertad.

¡Oh cambio favorable de fortuna! Cuando há 
poco cou sus incensadas á los derechos ilegisla- 
blcs dél hombre, con sus protestas de retirarse 
al Avcntino si se suspendían las garantías, con 
sus recuerdos históricos sobre aquellos vasta­
gos de Saboya que serv an de lacayos a los re­
yes españoles, contribuyó á dar paso á la Repú­
blica y la cesantía á D. Amadeo, ¡qué bocas las 
del Quirinal! Castelar era una nulidad en polí­
tica, de reputación literaria sin causa, de ins­
trucción á retazos cogidos de aquí y de allá, de 
frases sin ideas, de cerebro sin principios. ¡Y 
hoy quiere el Quirinal alzarle sobre una está­
tua! No nos dice que hayan cambiado sus defec­
tos; mas habiendo descubierto la virtud de .«er 
capaz de sacrificar su conciencia y hasta- las 
ventanas de tercer piso meuos su coche, por 
¡acabar con Dios, la Pátria y  el Rey, justo es el 
renombre, merecida la estátua y aun pocos lo.s 
honores que los bandidos db Italia le decretan 
y  los idilios que le escusan. ¡Y cómo le ayudan 
eu su empresa! ¡Y cómo prueban que saben ga­
nar bien el dinero que para los honores c idilios 
viene antq^, y ea oro, de España! ¡Y que gozo 
ver en esta ayuda y ganancia tiernamente abra" 
zados á los de guante blanco y cuerpo sin ca­
misa! Como lo urgente es preparar la comedia 
del reconocimiento, para que la Francia se en­
cuentre con este obstáculo más, y como el reco­
nocimiento no es posible sin probar que la li­
bertad se salvó en E.spaña, el Quirinal se ha da­
do a crear en ¡periódicos y despachos) cientos 
ido miles de soldados y victorias á seis por dia 
en pró de Castelar.

Despavoridos los carlistas htiyen en derrota, 
dejando antes armas, bagajes y prisioneros, vol­
viendo en el mismo dia á ser derrotados los pri­
sioneros sin armas ni bagajes. Las batallas tie­
nen lugar en montes inaccesibles y en puntos y 
ciudades perdidas en la geografía de Estrabon. 
Si por desgracia sale verídico un nombre de 
pueblo ó de general, hay que buscarlos por to­
da la Península, y en los puntos más opuestos, 
seguros de bailar á Saballs revuelto con Cuca- 
la, á Lizárraga con Santés, á Pamplona con 
Puigcerdá y á Játiva con Tudela. Esto seria ri­
dículo á no proceder del Quirinal, y nada deco­
roso á la seriedad gubernamental, si esta no 
repre.sentara al Gobierno italiano lleno de an­
siedad porque triunfe Castelar, aunque sea en 
el papel, y antes que el provisorio francés des­
aparezca.

Mas á través de tales esfuerzos, noto que el 
Quirinal descubre un gran miedo, que el Cas- 
telar de la República sea providencialmente el 
Zorrilla de ia  monarquía, ó el ministerio della 
partenza.

Esperamos verla no muy tarde, y queda siem­
pre afectí.simo,

T amirio.

P R O C E S O  D E  B A Z A I N E .

(Continuación.)
%

Abrióse la sesión del 8 de Octubre, minutos 
después do la una; los asientos reservados esta­
ban ocupados por gran número de personas, en­
tre las que .se veian algunos ingleses de ambos 
sexos; pero.a excepción dcl almirante Saisset 
que sigue con gran, asiduidad los debates, no 
habia personaje alguno importante.

Así qué tomó asiento el tribunal, compareció 
el mariscal Bazaine acompañado dé sns defen­
sores y  de su ayudante.

El general Picard, qué no contestó al llama­
miento de testigos en la sesión anterior, se 
presentó. Kl duque de Aumale dió órden inme­
diatamente después al escribano Cartres que 
continuara la lectura do la .segunda part» del 
acta de acusación del general Riviere.

Los vendedores de cañarás ó de hojas volan­
tes se aventuraron el 8 hasta las inmediaciones 
de Trianon, vendiendo el retrato de Ba-zaino y 
su biografía, así’ como un folleto titulado Za 
tampañu de Metz; la policía persiguió á los ven­
dedores y uno de ellos fué preso.

El final de esta sesión pasó en la mayor tran­
quilidad y  sin el menor incidente. El mariscal 
Bazaine continuó prestando la mayor atención

á la lectura del acta; pero cuando el escribano 
Cartres llegó á la cuestión de las banderas, el 
mariscal solo pudo dominar su emoción á costa 
de los mayores esfuerzos; y cuando e) lector 
del informe pronunció las últimas palabras que 
acusan al mariscal por haber faltado á su deber 
y al honor, se sonrojó y dos lágrimas se escapa­
ron de sus ojos á pesar suyo.

La lectura fué detenida por el duque de 
Aumale al fin de la tercera parte, es decir, an­
te» del resúmen general, y el Sr. Alia dió cono­
cimiento de las cláusulas de la capitulación. 
Las sesiones del jueves y viernes se emplearán 
en la lectura de los documentos anexos y otras 
comunicaciones, por lo que hasta el sábado si­
guiente no se verificará la lectura del rerúmen 
general.

La audiencia del 8 de Octubre se levantó á 
las seis de la tarde.

■ Sesión del 9 de Octubre.

Abrióse á la una en punto ante un auditorio 
más numeroso que el de los dias anteriores, au­
ditorio que probablemente habria ido al gran 
Trianon con la esperanza de asistir al interro­
gatorio del mariscal Bazaine; pero fué una es­
peranza fallida, porque la sesión de este dia, 
como la de los dias siguientes, se ocupará por 
completo con la lectura de documentos.

La concurrencia se componia esencialmente 
de gran número de señoras; notábanse también 
algunos diputados, un oficial holandés y varios 
magistrados.

El consejero Dumas no estaba aun en su 
puesto. Este entendido magistrado asiste á los 
debates con una exactitud militar, á petición 
del duque de Aumale, que le ha suplicado vele 
por lo» procedimientos, áfln de contar, encuan- 
tojlo sea posible, los casos de revisión y hasta de 
casación.

La verdad es que, si algún caso de revisión 
fuera reclamado por la defensa, el proceso del 
mariscal Bazaine tendrá trazas de no terminar 
nunca, ó por lo menos de durar largo tiempo.

En cuanto al mariscal, despifes de la entrada 
del tribunal, llegó á su sitip con su calma acos­
tumbrada, seguido de sus defen.sores y de su 
ayudante, dando inmediatamente órden el du­
que de Aumale al escribano adjunto de que em­
pezase la lectura de los documentos anexos al 
informe acusatorio.

Estos documentos no son más que el desarro­
llo de ciertos párrafos del in forme y documen­
tos justificativos.

El dia á que nos referimos, antes de abrirse 
la sesión, siete soldados de la administración, á 
las órdenes de un sargento del mismo instituto, 
penetraron en el interior de la autigua prisión 
del mariscal Bazaine y se llevaron una gran 
cantidad de varios papeles.

Nada ha ca;ubiado en el interior de la casa de 
la)Alameda de Picardía desde que salió de ella 
el mariscal.

El Sr. Lachaud llegó á-las nueve, y apenas se 
apeó del carruaje, se dirigió al pabellón reser­
vado al mariscal Bazaine, quieu esperaba á su 
defensor en el largo corredor que precede á su 
habitación.

Así que lo apercibió, le tomó ambas manos, y, 
estrechándoselas con efusión sincera, se lo llevó 
á su gabinete.

Kl mariscal Bazaine continúa demostrando 
una gran tranquilidad. Hé aquí cómo emplea 
las mañanas:

Se levanta regularmente á las seis; así que 
se despierta, su ayuda de cámara le trae una 
taza de café caliente; después de bebería pasa 
á su tocador, da un largo paseo por los jardi­
nes, y á las diez y media vueívc á su habita­
ción, donde le sirven el almuerzo, que se ¡com­
pone de uu eníremes, una chuleta y dos huevos 
fritos.

Hé aqní un detallo digno de llamar la aten­
ción. Durante el sitio de Paris por los prusia­
nos, Mr. Reiguer vivia en la Alameda de Saint- 
Cloud, y todos los dias desde las diez de la ma­
ñana trataba de acercarse todo la posible al rey 
do Prusia ó al conde de Bismarck, pero siem­
pre inútilmente.

El 9 habia gran animación en Versalles, por 
ser la víspera de la feria más célebre del año. 
Trianon se resentía de esta afluencia de gente, 
y por eso la concurrencia fué mayór que de cos­
tumbre.

Varios taberneros y horchateros de Versalles 
han pedido permiso á la administración para 
establecer puestos, al aire libre delante dcl pa­
lacio, permiso que les fué concedido, y  desde la 
mañana dol 9 pusieron manos á la obra.

Uno de ellos tuvo la idea de colocar en el 
frontón de su puesto Irs armas de la ciudad, 
que se componen de dos gallos y de tres flores 
de lis, con e sta singular inscripción:

¡La fusión  está hecha\
Esta muestra obtuvo un gran éxito.
A  petición de Mr. Blavier, el oficial de paz 

que ya se ha citado en este relato, el duque de 
Aumale, presidente del consejo de guerra, hace 
que se entregue cada dia á los curiosos que vie­
nen para asistir á la sesión una papeleta de en­
trada.

Suspendida la sesión del 9 á las tres y  diez 
minutos, volvió á abrirse á las tres y media, 
viéndose entre el nuevo auditorio los diputados; 
pero su aparición fué de corta duración en el 
salón. Ignorando sin duda que el general Afs-

pert les habia reservado sitio en el pretorio á lo 
largo de la tribuna de los periodistas, se retira­
ron ante la dificultad de colocarse, á causa de 
la gran concurrencia que habia.

Mas,lo que llamó mucho mas la atención que 
los diputados, fueron dos encantadoras jóvenes, 
que acompañadas do su madre no han faltado á 
ninguna sesión, y que parece son hijas de un 
general que habita en Versalles.

Por lo demás, el número de señoras elegantes 
aumenta cada dia, y el salón del primer consejo 
de guerra pronto no podrá contener todos los 
curiosos que se presenten en la verja de honor, 
donde desde el dia 10, la multitud tendrá qne 
detenerse.
• A l reanndar.se la sesión, cl ayudante de ad­
ministración, Raymond, continuó la lectura de 
las comunicaciones, que fue interrumpida en el 
capítulo 5.°, y el duque de Aumale levantó la 
sesión en el momento en que se terminó de 
leer el capítulo 10.” que es propiamente hablan­
do la parte cuarta del informe.

No queda ya mas por leer que el resúmen do 
esta cuarta parte, lo cual se verificará al empe­
zar la sesión del 10. En seguida se pasará á la 
parte quinta que se relaciona especialmente 
con la artillería, no faltando mas que la lectu­
ra de algunos documentos justificativos y el re- 
súmen general.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adrid, 21 de O ctubre de 1873.

LA MONARQUÍA CONSTITUCIONAL.

Por el hecho mismo de ser la Revolución 
una mentira sistematizada, no puede vivir 
sino introduciendo confusión en todas las 
ideas y en todos los afectos del hombre, en 
todas las instituciones y en todas las leyes 
de la saciedad. De aquí su perpótuo proce­
dimiento, consistente en dislocar la órbita 
donde naturalmente se mueven todas las es­
feras de la actividad humana.

Por eso la filosofía de la Revolncion es el 
racionalismo; sistema (si tal puede llamar­
se) reducido en sustancia, no á proclamar el 
natural derecho qne ciertamente tiene la ra­
zón del hombre á buscar la verdad, sino á 
conferir al hombre el derecho , que cierta­
mente no tiene, de no profesar como verda­
dero sino lo que absolutamente quepa dentro 
de los límites de su razón.

Proclamada así la humana razón, no ya 
solo medida, sino principio y  cansa de toda 
verdad, lógico era proclamar á la voluntad 
humana como principio y  causa de toda jus-* 
ticia; y  de aquí la famosa definición de la 
ley, adoptada por todas las escuelas revolu­
cionarias, para las cuales la ley no es otra 
cosa sino la expresión de la voluntad del su­
mo imperante.

La aplicación de esta absoluta soberanía 
de la razón y  de la voluntad humana al órden 
político, es verdaderamente el principio fun­
damental de todas las escuelas liberales. O 
de otro modo; el liberalismo, mirado gené­
ricamente, ó sea, considerado el dogma fun- 
mental de las innumerables especies y  gra­
dos en que se divide, no es más ni méuos 
que el falso principio de la soberanía de la 
razón y  de la voluntad humanas, aplicado 
como norma del movimiento de la vida so­
cial.

Sobre esto falso principio común están, 
pues, fundadas todas las escuelas liberales, 
cuya variedad indefinida nace del sistema 
indefinidamente vário con que cada cual de 
ellas valúa y  aplfca el modo y  el grado en 
que han de espresarsc y  actuarse la razón y  
la voluntad soberanas. Por eso, bajo la de­
nominación común de liberalismo caben pro­
piamente, uo solo los partidos democráticos 
y  los parlamentarios, sino también los cesa- 
ristas. Por eso es error creer que el libera­
lismo sea nna forma de Gobierno.

E l liberalismo es un sistema, que lo mis­
mo se puede adaptar, y  se adapta de hecho, 
á la República que á la monarquía absoluta 
ó constitucional. Liberal es, cualquiera que 
sea su forma, todo régimen político cuyo 
principio fundamental es la soberanía abso­
luta de la razón y  de la voluntad del hombre. ^

Liberal, por consiguiente, es, no solo el 
régimen democrático qne proclama fuente de 
todo poder y  expresión do toda justicia el su­
fragio universal; no solo el régimen parla­
mentario, quo atribuye esa misma soberanía 
á tales ó cuales clases de ciudadanos, com­
prendidos en cualquiera de las cédulas de 
monopolio llamadas censos electorales; sino 
también el régimen monárquico puro en don­
de el monarca se atribuyo la soberanía in­
condicional, ó séase absolutamente ilimi­
tada.

Hé aquí cómo puede haber, y  bay en efec-
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Coa estas doctrinas, tantas j  tantas veces 
proclamadas ya en E l  Pen sam ien to  E spa­
ñol , respondemos hoy á los que, lo mismo 
en Francia que en España, están oponiendo 
á la comunión caiólico-monárqnica el régi­
men designado cou ol vago hom bre de «Mo­
narquía constitucional.»

Si con este nombre, les decimos, intentáis 
nada más qne oponer form a politica á 
otra form a politica, déla  cual vosotros nos 
juzguéis prendados, os advertimos qne plan­
teáis el problema en nnos términos que no 
podemos admitir.

Nosotros no peleamos por una forma, sino 
por un sistema. Si defendemos determinada 
forma con determinado estandarte, es por­
que creemos que eate estandarte y  aquella 
forma son el medio más derecho y  la via 
más legítima para lograr nuestro fin, es de­
cir, el triunfo do nuestro sistema.
. A este propósito nuestro, ni so opone ni 

puede oponerse la «Monarquía Constitucio­
nal,» que nos exigís, si nos la exigís mera­
mente como una forma política. Pero si que­
réis quo os la concedamos como un sistema, 
no ya opuesto sino distinto del nuestro, os 
la negaremos eik combate á muerte.

La fórmula de nuestro sistema es, ya lo 
sabéis; «Monarquía Católica.» Entre los 
opuestos radicales do esta fírmala nuestra, 
uno de ellos'es «monarquía iioeral, ó séaso, 
revolucionaria,» por la misui' razón y del 
mismo mod<; qao lo seria demo -racia liberal, 
ó parlamentarismo liberal.

¿Sabéis, podéis, quercisvosotm i erigir uua 
monarquía constitucional, que no sea, no ya 
opuesta, pero ni siquiera en nn ápice distin­
ta de nuestra «Monarquía Católica?»

Esta es la cuestión. Esto es lo que habéis 
de explica.r Pero procisameirte por la estu­
diada confusión quo ponéis,, ó por el calcula­
do silencio que guardáis al explicar esto; por 
eso tratamos á vuestra monarquía constitu­
cional como á procedencia de comarca infes­
tada. Le -(enemos puesto el cordon sanitario.

CRONICA DE LA GUERRA.
Antes do otra cosa, haremos, para qne 

nuestros lectores conozcan la situación de la 
prensa periódica, la relación de una confe­
rencia celebrada anoche entre los periodis­
tas de esta capital, y  el secretario del go­
bierno civil de la provincia.

Habia invitado á la reunión el Sr. Gober­
nador, qnien por hallarse ligeramente in­
dispuesto, según El Imparcial, delegó su re­
presentación para el caso, en el Sr. López.

El objeto de la reunión fué manifestar á 
los representantes de la prensa, para qne 
esta quede al abrigo de todo apercibimiento, 
la conveniencia de atenerse estrictamente 
al espíritu de las disposiciones hoy vigen­
tes, en lo que respecta á movimientos de

to, nna democracia liberal, y  un parlamen­
tarismo liberal, y  nn absolutismo liberal. 
Mejor dicho: hé aquí -cómo puede haber, y  
hay de hecho, nna democracia revoluciona­
ria, y  un parlamentarism'o revolucionario, y  
un absolutismo revolucionario.

Por ponsiguiente, cuando quiera que, en 
teoría ó en práctica, sn estabíozcá ó enuncié 
cualquier oposícion entre esas varias espe­
cies de régimen político, no se entiouda quo 
por este mero hecho se ha enunciado ó esta­
blecido oposícion alguna entre una política 
revolucionaria y  otra qne no lo sea; pues 
que cualquiera de esas especies de régimen 
pnpde ser forma do un sistema revolucio­
nario.

Es decir, que para averiguar si una situa­
ción política dada es revolucionaria ó no lo 
es, no hay que atender ni á su forma exter­
na ni á su nombre, sino al principio funda­
mental que la anime y  la rija. Allí donde el 
samo imperante, el depositario de la supre­
ma potestad (llámese plebe, ó Parlamento, ó 
rey), proclama como principio de. sn activi­
dad propia la soberanía absoluta de la razón 
y  de la voluntad del hombre, allí hay un 
Gobierno revolucionario.

¿Cuál, pnes, hemos de considerar nota 
fundamental de un régimen político que ni 
sea ni pueda llamarse revolucionario? O de 
otro modo: ¿Cuál es, y  cómo ha de llamarse 
con sn propio nombre, nn Gobierno que ni 
sea ni deba llamarse revolucionario?

Nada más fácil que responder á esta pre­
gunta. ¿Cuál es el opuesto radical do la re­
volución? E l Catolicismo.

Luego, paraquc nn Gobierno ni sea ni de­
ba ser llamado revolucionario, es menester 
que sea y  pueda sor llamado católico.

Católico ó revolucionario: no hay más que 
estos dos géneros de régimen político.

Católico el qne, teórica y  prácticamente, 
reconoce la soberanía social de Nuestro Se­
ñor Jesucristo’, ejercida en todas las esferas 
del órden moral por la libre acción de la 
Iglesia católica romana, única Iglesia de.Je­
sucristo.

Revolucionario el quo, en sos principios ó 
eu sus actos, en todo ó en parte, directa ó 
indirectamente, sobrepone la razmi ó la vo­
luntad del Estado á la libre acción de la 
Iglesia católica; porqno ese régimen, lláme­
se como' se quiera, sobrepone á la soberanía 
social de Jesucristo Dios, la razón y la vo­
luntad dcl hombre.

tropas y  operaciones m ilitáros qne hayan de ! 
ejecutarse. ;

Varios de los señores concurrentes h ie le - j; 
ron observaciones acerca de la clase de n o - ¡ , 
ticias que la prensa podría pnblicar sin in­
currir en error, y  ol señor secretario dcl 
gobierno satisfizo, hasta cierto punto, los 
deseos de dichos señores declarando qqe 
podia darse á la estam pa toda noticia refe­
rente á m ovim ientos de los carlistas y  de los 
cantonales, siem pre que estas sean verídicas 
y de no trascendentales consfecnencias.

Suscitóse también cuestión por el secre­
tario Sr. López y  López acerca de la repro­
ducción de noticias de otros periódicos, y  se 
acordó que el gobierno civil, para que la 
prensa pueda sin faltar á las prescripciónés 
do la ley, reproducir lo que estime oportuno, 
remitirá á cada periódico un volante dando 
cuenta do las advertencias que hayan sido 
hechas, si en efecto las hubiere. Estos vo­
lantes deberán estar en los periódicos de la 
noche de una á dos de la tarde, y  en los de 
la mañana de una á dos de la madrugada.'»

También propuso el secretario del gobier­
no civil, Sr. López, qne cuando hubiese al 
gana noticia importante, pero cnya trascen­
dencia ofreciera dudas para su publicación, 
podría dirigirse la prensa al gobierno civil, á 
las mismas horas indicadas parala remisión 
de los volantes, á fin de consultar la conve­
niencia ó inconveniencia de su inserción, 
manifestando de paso que el señor, gober­
nador estaba dispuesto á facilitar al periodis­
mo todos los medios posibles para que no 
pierda interés ni importancia.

El director de La Epoca hizo al secretario 
Sr. López ligeras observaciones sobre los 
apercibimientos hasta ahora verificados; y  le 
indicó la conveniencia de que manifestara al 
señor gobernador civil que diera por anula­
das aquellas disposiciones, puesto que do es­
ta reunieron debia arrancar la nueva marcha 
de la prensa.

El secretario Sr. López contestó qne pon­
dría en conocimiento del gobernador los 
deseos dcl Sr. Eíscobar, y  terminó la reunión 
á las nueve y  cuarto, habiendo asistido á 
ella todos los representantes de la prensa, 
excepto el de La Discusión.

Resalta, por tanto, quo podemos reprodu­
cir las noticias que den otros periódicos, 
siempre que no sepamos quo han sido aper­
cibidos, y  publicar también nuestras propias 
noticias, siempre que sean ciertas y  no en­
trañen mucha g/avedad y trascendencia.

En vista de esto, rogamos encarecidamen­
te á nuestros corresponsales qne nos envión 
sucinta y  verídica relación de los hechos de 
la guerra, do los cuales procuraremos dar 
cuenta caando nos conste la certeza de nues­
tros informes.

Sobre este particular, afortunadamente, 
no tenemos que temer de nuestros acredita­
dos corresponsales, que so han distinguido 
por la verdad de sus noticias; pero les roga­
mos que tengan mayor cuidado todavía en 
adelante, para cerciorarse de que los infor­
mes qne reciban y  nos comuniquen sean 
completamente exactos, y , en todo caso, 
nos denlos ciertos como ciertos y  los dudo­
sos como dudosos, para que nos sirva de go ­
bierno.

La Gaceta dice hoy:
oC astllla la  N ueva.—La facción Sabariegos 

entró ayer en Urda, llevándose algún dinero, 
pocas armas y im caballo, yendo muy á su al­
cance la columna que la persigue.

Catalufla.—Las facciones reunidas de Vallés 
y otros cabecillas se dirigían anteayer sobre 
Valls. El brigadier Salamanca con sus fuerzas 
marchó á su encuentro. Dichas facciones á su 
paso por Cervera hicieron fuego al tren de mer­
cancías, hiriendo á dos empleados de la vía. 
Este hecho y  las amenazas de muerte dirigidas 
á los jefes de las estaciones han paralizado el 
movimiento de trenes que solo llegaban á Reus, 
habiendo salido fuerzas para restablecer la co­
municación, que lo estará en breve.»

En sn secci'iii de noticias añade:
«De Caspe se lleváronlos carlistas un tenien­

te alcalde, algunos empleados de la recauda­
ción y cuatro paisanos.

—El gobernador de Cuenca resignó ayer cl 
mando en el secretario de aqúel gobierno.»

La Correspondencia añade anoche:
«Según telegrama oficial recibido hoy en Ma­

drid, la partida carlista al mando del cabecilla 
Sabariegos, entró ayer en Urda, quemando el 
registro civil, llevándose los uniformes de la 
Guardia civil y  efectos que habia en el cuartel. 
Exigieron un trimestre de contribución, pu­
diendo reunir únicamente 3,250 pesetas.

También se llevaron 18 carabinas y en rehe­
nes al alcalde y dos «oncejales, que fueron pues­
tos en libertad á la salida del pueblo.

—El señor mini.stro de la Guorraha dejado de 
reemplazo y sometido á una sumaria á los mili­
tares que se hallaban en Cuenca cuando entra­
ron los carlistas.

—Los carlistas de la frontera sostienen que 
aun cuando D. Alfonso, Planas y Freixa se re­
tiren de Cataluña, el primero iria á Aragón y 
los últimos á Navarra.

La prensa liberal de París condena que se 
deje entrar y salir de Francia y España á los 
caudillos reconocidos del movimiento carlista.

—CoH los 3,000 Remingtons mensuales quo la 
fábrica de Oviedo se ha comprometido á entre­
gar, y los 50,000 contratados con los Estados- 
Unidos, hay esperanzas seguras de que muy 
pronto se hallará nuestro ejército en condicio­
nes que hagan mucho más eficaz la campaña 
contra los carlistas.

—El general Moriones se encuentra ya com­
pletamente restablecido de la dolencia'que pa­
decía y es probable que con tal motivo se acti­
ven las operaciones contra los carlistas en el 
Norte.

—Insistimos en que no hay nada tratado ni 
aun pensado respecto de nombramiento de 
nuevo general del ejército del Norte.

E l Diario Español añade:
«Parece que el alcalde de San Cárlos de la 

Rápita ha publicado un bando, á escitacion del 
cabecilla Segarra, prohibiendo, bajo pena de la 
vida, la conducción de armas, víveres ó recur­
sos de cualquiera clase á Vinaroz.

—Los cabecillas Mariano de la Coloma, Tor­
ró y Maló, estuvieron anteayer en el pueblo de 
Mazquejo, cerca de Barcelona, y después de de­
volver en jnuy mal estado al propietario señor 
Valls uña yegua de su propiedad que le cogie­
ron dias antes, se llevaron el caballo del m é­
dico , cobraron la contribución, importante 
unos 400 duros, y no pudiendo obtener_Jas.ar­
mas qu§ pedían por haber sido ya entregadas á 
las autoridades, cogieron en renenes á algu^ios 
vecinos qne pudieron salvarse al estar fuera de 
la población.»

E l Tiempo-.
—El cabecilla Merendon, de cuya muerte die­

ron cuenta p.lgqnos periódicos, se encuentra ya 
restablecido üé sus heridas, y es de temer que 
organice una partida en la Mancha.

—El brigadier Villacampa no acepta la co­
mandancia general do operaciones contra los 
carlistas de la provincia de Lérida.»

Dice El Imparcial esta mañana:
«Los carlistas han convertido en campo atrin­

cherado los alrededores de Estella, y han re­
concentrado la mayoría de sus fuerzas entre di­
cha plaza y pueblos inmediatos.

—El general Moriones continúa en Tafalla 
adoptando disposiciones que se cree darán,muy 
pronto importantes resultados.

—El general Moriones ha podido al Gobierno 
recursos para atender á los gastos de vestuario 
de los quintos agregados á aquel ejército.

—Anteayer se hallaba la facción Santes ú 
scis leguas de Cuenca en la carretera de Va­
lencia.

—En Requena teme el vecindario que los 
carlistas se propongan hacerles una visita.

—El distrito de Aragon'ha sido reforzado con 
un regimiento, quo en seguida ha entrado en 
operaciones.

—Anteayer nb se ténla noticia alguna sobre 
la entrada de los carlistas en Sagunto, acerca 
de cuyo hecho parece que se han reoibido ayer 
detalles.

—La facción Santes destruyó en Cuenca los 
aparatos telegráficos y veinte kilómetros de lí­
nea, q^uiuce de la banda de Valencia y cinco de 
la de Madrid. El receptor fué el único aparato 
que pudo salvarse dc la destrucción general.

—Va á ser completado él cuadro de oficiales, 
actualmente incompleto, dcl batallón del re­
gimiento de Córdoba que se halla en Zara­
goza.

—Creíase en Caspe que las faccion-s que en­
traron en aguel punto se proponían marchar 
sobre Alcañiz.» _________

Segiin E l Imparcial y  La Corresponden­
cia, el geaeral Moriones ostá on Tafalla y  no 
se trata de relevarle. El Diario Español 
d ice:

«Se ha concedido al general Moriones unos 
dias de licencia para que pueda tomar los ba­
ños dé Fitero.»

La Política, conforme con esto, añade:
«Dícese que el general Moriones .se encuentra 

un tanto re.stablecido, pero que .siéuí|ole nece­
sario tomar los baños do Fitero tomará el man­
do del ejército el bravo y entendido mariscal de 
campo 1). Fernando Primo de Rivera, que sirve 
á las órdenes dél expresado general.»

E l Estado Aragonés, periódico republica­
no, hace al Gobierno las siguientes patrióti­
cas excitaciones:

«Caspe, dice, la segunda ciudad de Aragón, 
ha .sido hollada por los sectarios del absolu­
tismo.

»Los pocos voluntarios de la República que 
la defendían han capitulado, y despnes de de­
poner las armas han sido bien tratados y escol­
tados con todas las consideraciones á sus casas.

sSeiscientos vecinos de aquella populosa ciu­
dad se han unido á los carfistas, y han salido 
para anexionarse al cabecilla Gamundi, que 
con 300 hombres ha pasado el Ebro.

»Los optimistas, que se han reido de nuestras 
predicciones, los que creian que sólo con la ve­
nida del general Santa Pau quedarían destrui­
das las maquinaciones del elemento carlista, 
pueden ya comprender qnién acertó en sus 
juicios.

»Hoy no es dia de mirar al pasado, no hay 
tiempo para discurrir: ha llegado la hora de 
obrar.

»Queremos que nos escuche el Gobierno, que 
nos atiendan nuestras autoridades civiles y  mi­
litares.

»Alcañiz y Mequinenza corren peligro, Ara­
gón uo cuenta con elementos y fuerzas suficien­
tes para oponerse á la, segnn no? dicen,/grw t-
dable insurrección C ’ r lis la .....................................

j>Eh n • libre n  la pátria, en iiombri- ¡e la 
Rcpúbli'-.a, en nombre de la libertad compro­
metida. ervcitamos '1 celo de nue.stras autorida­
des, y íbnaamos á la  cruzada próxima á em­
prender.-^ á cuantos /le liberales .‘■•c prccicp, llá­
mense :-:¡\ihsin'os, mont'pensieri.stas, con'-Tva- 
dores t\< .1 r' volucion, radicales ó republicanos.

»Upámonos todos, que solo el patriotismo nos 
inspire, y la pátria y la libertad no sucum­
birán.»

Unámonos, y  quo vayan.

Del Diario de Zaragoza copiam os la si­
guiente carta:

«Gaspe, 17 de Octubre, de 1873.—Voy á dar á 
u^ted una pequeña reseña de lo ocurrido aquí, 
por no permitirme .ser más extenso la próxima 
hora del correo.

Ayer entró en esta ciudad, entre siete y ocho 
dc la noche la partida de D. Francisco Vallés, 
fuerte de 2,500 infantes y 80 caballos. Durante 
la noche ha reinado el mayor entusiasmo, entre 
el pueblo y los carlistas, hasta la mañana si­
guiente , que á eso de la.? ocho tocaron llamada 
los carlistas, y después de formar en la plaza 
Mayor se dispusieron á atacar al castillo para 
entrar al asalto; para lo cual estaban dispuestos 
con hacha.?, picos y escalas; de pronto se rom­
pió el fuego, cruzándose algunos tiros: les man­
daron cuatro ó cinco parlamentos, y no quisie­
ron entregarse los 100 y pico de valientes vo­
luntarios que se defendían con heroicidad; pero 
al verse con la gran superioridad de los carlis­
tas y á estos decididos al asalto, y  el dia de luto 
que iba á ser para Caspe, se decidieron, me­
diante parlamento, que compusieron el huma­
nitario Cura párroco, Sr. Susias, dos ó tres pro­
pietarios de la población y cuatro ó seis jefes 
de los carlistas, se decidieron, digo, á rendirse, 
pues el resistirse era una temeridad, y entrega­
ron las armas , municiones y demás pertrechos 
de guerra, reinando la mayor alegría en toda la 
población.

Los voluntarios fueron acompañados por los 
mismos carlistas hasta .sus casas, para impedir 
la saña ó venganza del populacho.

Acto continuo, Valles mandó ¡publicar':un 
bando, imponiendo pena de la vida, á todo el 
que ultrajase ó maltratara algún liberal ó repu­
blicano; pgr lo cual reinó ol mayor órden y  obe­
diencia. ; . . .

Después de la capitulación dieron principio 
los carlistas al derribo de las murallas del cas­
tillo, pegándole después fuego, á la cárcel, el 
edificio del ex-convento de San'Juan, contiguo 
al fuerte, que todavía está ardiendo en llamas; 
todo lo que constituía el fuerte; y trasladando 
íos presos, á la iglesia próxima, que también 
servia de fuerte.

Después de todo esto ha reinado el órden mas 
completo.

Han cobraTTo la cóntribaclon,sobro 16.000 du­
ros; rezando después el rosario general en me- 
•dio de la plaza Mayor, con los carlistas forma­
dos. 'También se han llevado todo el tabaco y 
dinero que Jiabi.a eu el castillo, procedente de la 
administración dc rentas de esta localidad, re­
partiéndose todo el tabaco entre los carlistas.

Todo esto se gana el Gobierno con tener de­
satendidas poblaciones de la importancia de 
Caspe, y dejar espuestos á la ruina á unos cuan­
tos infelices voluntarios, que defienden de bue/ 
na fé sus ideas y al Gobierno; pero comq sus 
fuerzas son tan débiles, han tenido que su­
cumbir.

Sin mas, es cuanto puedo decirle de prisa: ya 
dará á Vd. más detalles su afectísimo amigo

El Corresponsal.

Copiamos de la Gaceta Popular:
—Vuelve á hablarse del relevo del general 

Moriones.
—Al salir de Cuenca se llevó Santés consigo 

la músisa del hospicio y lo.s uniformes de los 
voluntarios.»

La Epoca añade:
«Los carlistas al mando de Santés, ántes de 

entrar en Cuenca, estuvieron, en número de
3,000 infantes y 300 caballos, en Almodóvar del 
Pinar, en donde entraron á las cuatro de la 
tarde del 14, saliendo á las siete en dirección 
ú la capital.

Durante las tres horas que estuvioron en 
aquel tranquilo y pacífico pueblo, cobraron, se­
gún la piadosa costumbre carlista, do? trimes­
tres de contribución, se llevaron cou la mejor 
buena fé, los caballos, monturas, revólversjy es­
copetas; quemaron el registro civil, y  ejerci­
tando la caridad, respetaron las per.sonas, que 
al fln no es poca fortuna dados los tiempos que 
corremos: Los carlistas van mal armados y peor 
uniformados.»

INSURRECCION CANTONAL.
,La Gaceta publica en su parte oficial las 

signientes líneas:
«V alencia . — Según telegrama del capitán 

general interino, en las primeras horas de la 
noche de ayer mediaron señales do cohetes en­
tre los buques insurrectos y cl caserío de Pine­
do, y hubo á bordo grandes aclamaciones. Con 
erte'motivo se redobló la vigilancia y se'desti­
naron columnas volantes para prevenirlo todo. 
Los insurrectos detuvieron y merodearon el 
cargamento que llevaban á dos vapores, un 
bergantín y tres faluchos mercantes, retenien­
do en su poder dichos buque.?. La población 
tranquila y confiada en¡ las enérgicas medidas 
que se han adoptado.»

En su sección de noticias dice el mismo 
periódico:

«El capitau general interino de Valencia, 
de.spues de dar las gracias al presidente dcl Po­
der ejecutivo por su felicitaeion ante la actitud 
firme y resuelta de la guarnición de aquella 
plaza, manifiesta que la marina está prestando 
una activa y eficaz cooperación, y que no ha Je 
faltarles el valor ni la energía para superar los 
peligros que puedan sobrevenir.

—Ha salido de Alicante con rumbo á Levante 
la goleta'de guerra inglesa Hart.

—Según los últimos telegramas, en el Grao 
(Valencia) siguen las cosas en el mismo estado. 
Anteayer saqúeron'un vapor mercante. Anoche 
hubo voces en la Numancia.

Se han tomado toda clase de medidas, y la 
población ha comprendido qué no hay temor 
alguno, dedicándose á sus faenas ordinarias.»

Sobre la gracia de los cantonales de apo­
derarse del cargamento de los buques mer­
cantes, dice La Correspondencia:

«Según los últimos telegramas recibidos de 
Valencia, en el Grao siguen las cosas en el 
mismo estado. Ayer saquearon los buques in­
surrectos á un vapor mercante. Por la nOche 
hubo voces en la Numancia.

Las autoridades de Valencia han tomado to­
da clase de medidas y la población ha compren­
do que no tiene nada que temer, habiéndose 
dedicado nuevamente los vecinos á sus habi­
tuales ocupaciones.

—Los buques saqueados en el puerto de Va­
lencia á vista y paciencia de la escuadra ex­
tranjera, han sido dos vapore.?, un i Tgantin y 
tres, faluchos.

—Lacscualr.i cantonal eontinuab i hoy á la 
entrada del puerto de Valencia, apoderáudose 
de tO'los los bu pies cargado? que v.iu preseu- 
támJdt'e, cuyo.-, i f'Ctos trasbo.'da á su? >.»uques. 
Se habia apode ¡-t.lo ya c?ta mañana do un oar- 
gamontu de pasas, de otro de carbón y otro de 
carneros.

Se ha pasado ya aviso á todos los puertos 
para que se advierta este peligro á los buques 
mercantes. Uno de los buques cuyo cargamento 
han apresado es un vapor llamado Victoria.

Según B l Imparcial, los carneros apresa­
dos por los cantonales en nn bnqné mercan­
te destinado á Marsella son nada ménos 
que 2,500. E l mismo periódico dice que los 
cantonales están armando y artillando el va­
por Victoria, que es nno do los buques mer­
cantes de que se apoderaron.

É l Tiempo dice:
«La escuadra insurrecta saqueó ayer lo.s va­

pores mercantes Victoria y Bilbao y á otros dos 
buques menores.

Piratísmo puro.»
Los siguientes párrafos son de El Diario 

Español:
«El sábado A las tres y  media de la mañana 

pasaban por delante del puerto de Alicante á 
una distancia que era imposible divisarlas, 
acompañadas de las inglesas Lord Wurden, 
Surftsure y Hart, una acorazada francesa y la 
italiana San Martino. A  la.s cinco de la mañana 
las descubrió el vigía del castillo y causó gran 
extrañeza ver que estaban parados algunos de 
aquellos buques, y entre ellos la N u m a n c i a .

—Las fragatas insurrectas continúan en el 
Grao de Valencia; pero hay la seguridad de que 
no conseguirán sus desastrosos proyectos. En­
tre tanto parece que hau apresado un barco car­
gado de vinp y trigo, lo cual es un acto de^íra- 
teria, que han permitido las escuadras extran­
jeras.»

Según La Correspondencia, la necesidad 
imprescindible de hacer algunos reparos en 
la fragata Zaragoza, ba sido la causa de quo 
no salga de Gibraltar la escuadra rtan pron­
to como el ministro de Marina, el público y 
el Gobierno hubieran deseado.»

E l mismo pqriódico publica la siguiente 
carta fechada anteayer en Valencia:

«Ahora que empezábamos á estar un poco 
más tranquilos, nos amenaza otro peligro. Des­
de ayer empezaron á circular rumores de que 
las fragataa insurrectas de Cartagena se acer­
caban a este puerto.

En efecto, sobre las seis de la mañana dc hoy 
han aparecido frente al puerto las fragatas su­
blevadas Numancia, Tetuan y  .Mendez Nuñez, 
seguidas de los buques ingleses (que solo es sa­
bido no las abandonan en sus paseos), colocán­
dose bastante cerca de la desembocadura del 
puerto.

Dícese que han dado 24 horas de plazo para 
que se les entreguen cuatro millones, pasado el 
eual sin hacerlo empezarán el ataque.

Han detenido un buque mercante que se dis­
ponía á entrar en el puerto, y las autoridades 
de aquí no dejan salir de él ninguna embarca­
ción, habiéndose dispuesto para la defensa el 
pequeño vapor Lepanto, que se encuentra aquí 
anclado. _ .

Kn este momento se están esperando unos 
mil hombres con dos trenes de batir, y acaba de 
entrar en su palacio el general, que viene dol 
Grao.

La población en parte está tranquila, persua­
dida de que los proyectiles de las fragatas no 
alcanzan á la ciudad;pero puede sufrir ba.stante 
la población dcl Grao, donde se hallan los ricos 
almacenes del comercio de esta plaza.»

El Diario Español publica otra carta dol 
mismo punto y  de la misma fecha, de la cual 
tomamos el párrafo que sigue:

«El pánico que hoy reina en Valencia es gran­
de, pues se teme oon fundamento que el ataque 
de los insurrectos, que nos amenazan por mar, 
sea secundado por los cantonales dc osta ciudad, 
envalentonados, no solo por haber quedado im - 
junessus últimos estravíos, si que también por 
as di.stinciones que merecieron delSr. Sánchez 

Perez, anterior delegado dcl. Gobierno en esta 
provincia.»_______ __________

Dice E l Tiempo:
«Una carta recibí'»ad hoy de Alicante con­

firma que cl vapor Fernando el Católico trataba 
:de desembarcar gente en un pueblo de la costa, 
'á cuyo ñn se alejó bastante de la eseua/lra. En­
tonces fué cuando el jefe do esta llamó repetí-, 
das veces á aquel buque, y, como no hiciera ca­
so, la Numancia emprendió hácia él con tal ve­
locidad que le pasó por ojo, echándole á pique 
en el acto.

¿En qué quedamos, fué casual ó no?
Y en La Política  leemos:
«Por carta de nuestro corresponsal en cl cam­

po de Cartagena que recibimos hoy y que no 
creemos deber insertar, sabemos que habian 
quedado en aquella plaza Galvez, Pernás, Po­
zas y Carreras. Es falsa, pues, la noticia de que 
el primero de estos individuos se habia ahoga­
do en la catástrofe del Fernando el Católico, 
bautizado al salir la espedicion con el tituló de 
Despertador.

—El vapor Fernando el Católico, quo tenian 
en su poder los insurrectos, dice otro periódico, 
y que se ha ido á pique, fué eon.struido en In­
glaterra el año dc 1850, bajo la dirección del 
brigadier de la armada D. Pablo Llanes. Al 
principio constaba de 14 cañones en batería, 
de 68, núm. 2, y /los colisas del mismo calibro, 
número 1; pero posteriormente, con el invento 
dcl hélice, quedaron esto.? buque.? atrasado;-, y 
no siendo ya el Fernando el Católieo un barco 
de combate, se le disminuyó la artillería por 
considerar el Gobierno que podia pre.star mejor 
servicio como trasporte.

En la actualidad constaba su artillería de so 
lo seis piezas.

Dicho buque tuvo el nombre de Francisco de 
A s í s  hasta '1868, qúe se le did el de Fernando el 
Católico, y últimamente los cantonales le pu­
sieron el lie Hoque Bárcia .según se ha dicho.

Su máquina era do la fuerza de 500 caba­
llos. __________

Corrió ayer el rumor de haberse presenta­
do en el puerto de Alicante la fragatai.Y’í -  
tuan, poniéndose á disposición de las auto­
ridades, La Correspondencia decia qne no 
creia que la noticia fuera cierta. Y en efecto, 
es de mucho bulto para no haberse sabido 
de una manera indudable, caso de ser cierta.

Dijese hace dos dias que el Sr. Oreiro ha­
bia aprobado la conducta del contraalmiran­
te Lobo. Da Correspondencia decia anoche 
qne el Gobierno no ha rocibidcnoticia alga­
na del ministro de Marina qne confirme la 
anterior. M:is Za Epoca, E l Gobierno y  E l 
Imparcial insisten en creer qúe la noticia es 
cierta.

El Tiempo dice que dc nn dia á otro so es­
pera en Madrid al general Lobo.

No hemos visto qne ningnn periódico mi­
nisterial dé esplicaciones acerca del hecho, 
si es que existe, que haya dado motivo á las 
siguientes líneas do La Iberia:

«No somos impaciente.?, ni creemos cometer 
una impru'iencia si preguntamos: ¿qué ocurre 
en Cataluña, cerca de Lérida, qno dió lugar 
anoche á que en todas partes se hablara de 
aquella capital?»

E l Imparcial ha dicho que en el ministe­
rio de Estado se han recibido anoche te lé - 
gramas del representante del Gobierno en 
Francia, Sr. Abarzuza, los cuales no sólo 
confirman plenamente las noticias sobro las 
probabilidades, cada vez mayores, do quo so 
restaure la monarquía en la persona del con ­
de de Chambord, «sino que expresan sn con ­
vencim iento de que el suceso ha de influir

f ioderosaraente en la marcha de nuestra po- 
ítica .»

Aunque La Correspondencia niega oficio­
samente esto. El Imparcial insisto en qao 
le consta la existencia do los despachos del 
Sr. Abárznza de que ha dado cuenta, y  acon­
seja al diario noticiero que se informe m ejor.

La Epoca cree también que los despachos 
han venido , y  escribe las siguientes im por­
tantes líneas, sobre las cuales llamamos to­
da la atención de nuestros lectores:

«Lo que no .sabemos es si el Sr. Abarzuza ha­
brá dicho al Poder ejecutivo ó si este lo sabrá 
por otro conducto, algo relativo á la< graves 
comunicaciones que por iniciativa del gooierno
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de Alemania han mediado entre este país y la 
Francia sobre la opinión que al emperador Gui­
llermo merecen los asuntos de España ylos pro­
pósitos que.se lo atribuyen, poco lisonjeros pa­
ra la dignidad de nuestro país. Si el Gobierno 
conoce esas comunicaciones, y  no puede menos 
de conocerlas, cuando la noticiaba llegado has­
ta nosotros, se habrá convencido de 1.a imleoli- 
nable obligación en quo está de asegurar el dr­
den á toda costa y de que deje España de ser 
peligroso ejemplo para la demagogia europea.

Agena La, Epoca, á toda política de pesimis­
mo; no queriendo ni debiendo imitar hoy en la 
oposición la conducta que en otras circunstan­
cias y con mucho menos motivo observaron los 
periodieos revolucionarios, no hemos titubeado 
ca tributar nuestro aplauso á los honrados pro­
pósitos manifestados pór el ministerio Castelar; 
ni le hemos escaseado nuestro modesto apovo, 
porque creíamos que ante la salvación de a so­
ciedad debían enmudecer todos los intereses de 
partido.

Poco nos importa que esta conducta no sea 
agradecida: nosotros nos debemos á nuestro 
país y  á nuestra conciencia, y si á lo.s peligros 
interiores hubieran de agregarse conflictos de 
fuera en que peligrara algo de lo que ua cora­
zón patriota ama más que la vida, nosotros no 
veríamos en esos sucesos sino motivos para per­
severar en nuestra actitud presente, advirtien- 
do empero al-Poder ejecutivo que ahora más 
que nunca necesita invocar el concurso de todos 
los elementos liberales del país sin distinción 
de matices. Y  dichoso él que en vez de partidos 
ciegos que vuelvan lo» ojos al extranjero como 
una esperanza, ó que no vacilen en hacer una 
política disolvente, como ha sido por desgracia 
uso y costumbre, se halla rodeado de elementos 
que, aun no abrigando fé en la bondad de las 
instituciones que nos rigen, tieaen la abnega­
ción de sacrificarlo todo á la honra, á la digni­
dad, á la independeacia de la pátria, objetos 
sagrados, que si hemos de dar crédito á las ges­
tiones diplomáticas de que tenemos noticia, 
pudieran e.star amenazados en un plazo más ó 
ménos próximo.»

No nos maravilla quo Alemania trata de 
intervenir en los asuntos de España, ante la 
posibilidad de una restauración católica en 
nuestro país y  en Fraucia: estas pretensio­
nes son muy conformes á la política cesarista 
y protestante del G-abinete de Berlin.
. Pero, ¿cuenta este con la cooperación de 
algún partido español? No quisiéramosni aun 
sospechar tamaña afrenta y  no aventurare­
mos cougeturas: mas no es creible que el 
Gobieruo prusiano se comprometa en una 
intervención diplomática en España, sin pro­
curar antes atraerse alguu partido español 
quo le sirva de instrumento.

Si no le encuentra; si no hay un partido 
tan falto de dignidad y  patriotismo que, por 
ambición de mando, ao preste á secundar las 
miras del cesarismo germánico, no hay peli­
gro en los manejos de la diplomacia de Ber­
lín, cuyos esfuerzos serian completamente 
estériles.

¿Cree La, Epoca que hay en España el par­
tido que necesita Bismarck para el logro de 
sus planos? La alarma qne manifiesta, no es 
nada tranquilizadora rc.specto al particular; 
pero como, por otra parte, el diario conser­
vador dice quo «el Gobierno de Madrid, on 
vez de partidos ciegos quo vuelvan los ojos 
al extranjero, se halla rodeado de elementos 
que, aunque no conformes con las institucio­
nes vigentes, lo sacrifican todo á la honra de 
la pátri'a'j» parece dar á entender-qne no te­
mo de los conservadores, alfonsinos y  radi­
cales, que son los elementos que apoyan al 
Gobierno, ninguna maquinación contra la 
independencia y la honra de España.

Y entonces, ¿qud teme de Prusia? ¿Qué 
motiva la alarma do La Epoca? ¿Los deseos 
de intervención del Gobierno aleman; ó la 
exaltación del conde do Chambord?

E Í Imparcial dice refiriéndose al párrafo 
de La Epoca que dejam os copiado:

«Nue.stro experimentado colega La Epoca, 
no participa de los entu.siasmo.s de algunos de 
SU.S correligionarios con motivo del adveni­
miento probable del conde de Chambord al tro­
no de Francia, tal vez porque considera, y con 
fundamento, que siendo como seria hoy un pe­
ligro para la paz de Europa el aspirar la casa 
de Borbon á su antiguo predominio, la exalta­
ción de un individuo de esa familia es un gra­
vísimo ob.stáculo para la exaltación dc otro in­
dividuo de la misma rama.

En su virtud. La Epoca, ante la posibilidad 
de la restauración borbónica en Francia, aun 
después de haber aceptado el conde de Cham 
bord la libertad religiosa y el sufragio univer­
sal, se cree en el caso de insistir en su apoyo al 
Gobierno del Sr. Castelar.»

No vemos claro cómo entiende E l Impar- 
cial el párrafo de La Epoca, que, en verdad, 
tiene cosas oscuras. De la frase de este perió­
dico^ de que «el Gobierno necesitaahoi'ajnl'Sir 
quejiunca el coiicarso de todos los partidos li ­
berales, siu distinción de matices»; cualqúlerá 
inferiría que lo que teme La EpocS, os el 
triunfo de D. Cárloa on España. Más siendo 
esto así ¿cómo habla de iugereucias diplo­
máticas de Prusia, que, naturalmente, no 
han de sor en favor de D. Cárlos? Y si La 
Epoca cree, como supone E l Imparcial, que 
la subida al trono de Francia del de Cham­
bord dificulta cl triunfo de D. Cárlos como 
el de D. Alfonso; ¿por qué dice que la Repú­
blica española, necesita ahora, más que nun­
ca, el auxilio de todos los partidos liberales?

Si lo que teme La Epoca es quo el Gobier­
no aleman trate de imponer su voluntad á 
España; en ese caso todos los españoles sc 
opondrían al gqbierno aleman y  no entra­
rían solos en la lucha.

A  nosotros, lo repetim os, lo único qno nos 
hará temer una gran iniquidad y  una gran 
vergüenza, será ía com plicidad do los parti­
dos españoles en los planes del cesarismo 
prusiano, sobre lo cual parece que no abriga 
recelos La Epoca.

Según parece, el Gobierno que preside el 
_Sr. Castelar, no sólo quiere im poner silencio 
’ á la prensa, sino que aspira á que los ciuda­
danos se cosan la boca, á ménos que no ba­
gan formal -promesa de emplearla en alaban­
zas á la República' qne nos rige.

V ean.nnestros lectores lo ocnrrido ayer 
en la Carrera de San G erónim o, segnn lo 
refiere La Gaceta Popular:

«Da hecho sumamente curioso, y recomenda­
ble sin duda á la primera autoridad de esta 
provincia por el celo que revela en sus delega­
dos, ocurrió anoche delante del cafó de la Ibe­
ria, y era objeto de toda clase de comentarios 
por parte de los que frecuentan el mismo.

Departían ami.stosamcnte en el indicado pa­
raje, de aquello que mejor les parecía, los seño­
res general Orive, López Guijarro, Cardenal y 
Botella, cuando repentinamente se vieron in­
terrumpido* por un agente dc órden público, 
quien en términos breves les amonestó a que se

abstuvieran de hablar de política en la vía pú­
blica, siendo además secundado por su compa­
ñero de puesto, que no sólo afirmó la legitimi­
dad de aquella intrusión, sino que dijo debia 
haberse extremado llevando á la prevención á 
los que habian sido objeto de ella.

Aplaudiendo en todo lo que valen la energía, 
previsión y celo que resaltan en la conducta 
de los agentes que interviaieron en el hecho re­
ferido, deploramos sólo que, sin duda por olvi­
do, no so haya cuidado de advertir al público 
por medio de un bando el nuevo género dé pro­
tección á los derechos individúale.?, no suspen­
sos, inaugurado anoche.»

Nos parece mny bien la observación del 
periódico noticiero: un bando mandando qne 
todos los españoles se abstengan de hablar 
mal del Sr. Castelar, es lo único quo falta 
para hacer inmortal á este y  para que en la 
memoria de las gentes se conserve para 
in eternum el recuerdo de esta deliciosa si­
tuación, fiel trasunto de lo que es la tiranía 
revolucionaria.

Varios periódicos se hacen eco 'de esta no­
ticia, y  todos ellos la comentan por cierto 
en términos no muy gratos para al orador 
republicano.

Dice La Correspondencia que el Gobierno 
«para dar una prueba de sus aficiones católi­
cas y  de su respeto á los derechos de la Igle­
sia, ha dejado á la misma que disponga di­
rectamente de todos los productos de cruza­
da y del indulto cuadragesimal.

Como prueba también de igual respeto, 
sabemos que ya ha devuelto el ministerio de 
Gracia y  Jnsticia casi todas las acciones del 
Bauco de España pertenecientes á corpora­
ciones eclesiásticas no suprimidas, capella­
nías, memorias , etc., hace tiempo deposita­
das en la caja de la ordenación general de 
pagos. Las poquísimas que faltan por devol­
ver, se han publicado nuevamente on la Ga,- 
eéta del dia 16 para que los que se crean con 
derecho las reclamen.»

Si el Gobierno ha hecho lo que supone La 
Correspondencia, ha cumplido en parto con 
un deber, cosa rara á lo que no nos tienen 
acostumbrados los Gobiernos revolucionarios 
en semejautesasuntos.

Hemos bascado la gracia ó el respeto á la 
Religión de la frase en que La Correspon­
dencia atribuye al Gobierno aficiones católi­
cas y  no la hemos encontrado.

En otro lugar publicamos una sucinta re­
lación do lo ocurrido en la reunión que bajo 
la presidencia del secretario del gobierno 
civil, y por invitación del mismo, celebraron 
ayer los directores de los periódicos.

Algo se ha adelantado con osa reunión. 
Desde luego es una ventaja el poder copiar 
las noticias que se encuentren, con la segu­
ridad de no iucurrir por ello eu la pena de 
apercibimiento; y  esta seguridad parece que 
podemos tenerla, toda vez que el gobierno 
de provincia se ha obligado á avisar de las 
advert-'iicias quo se hayan dirigido á otros 
periódicos, indicando los párrafos que hayan 
dado lugar á ellas para quo no se copien.
K También ofrece alguna ventaja, aunque 
á costa de molestias, el poder preguntar en 
el gobierno de provincia si será lícito ó no 
publicar una noticia cuando esta sea de inte­
rés y  por su trascendencia se dude eu la li­
citud de la publicación.

Pero hé aquí cómo venimos á parar de una 
manera vergonzante en la prévia eensnra, 
que ayer rechazaba E l Imparcial. ¿No seria, 
pués, mejor restablecer de una vez la prévia 
censura, ya que el Gobierno dél Sr. Castelar 
reniega prácticamente de su teoría sobre la 
libre emisión del pensamiento?
. Despnes de lo ocnrrido en la reunión de 

ayer, parece quo puede esperarse que que­
den sin efecto las advertencias dirigidas has­
ta aquí á los periódicos, de lo cual nos ale­
graríamos.

A este propósito debemos rectificar un er­
ror en que nos hicieron incurrir otros dia­
rios. No fué La Esperanza, como decíamos, 
sino La Regeneración, el periódico advertido 
hace tres dias.

Deseamos vivamente que ese primer per­
cance no tenga más sensibles consecuen­
cias.

Recordarán nuestros lectores que ayer 
transcribimos de El Imparcial la noticia de 
que no habiau salido el sábado de la admi­
nistración de correos de Madrid la mayor 
parte do los periódicos.

Ayer dice La C'^rrespondencia:
«Ño es'ciertolo quo dice un,colega de que él 

sábado qucda.sen dqticnidos en la administra­
ción do correo.s de Madrid algunos periódicos.»

No sabemos si La Correspondencia quiere 
decir que no fuó detenido ninguno ó que lo 
fueron todos.

A Valeucia no han ido periódicos, y ^ l cor­
reo llegó. Esta dicen los diarios do aquella 
capital.

Al referirnos un periódico los festejos con 
que se ha celebrado en Pórtugal el cumplea­
ños de la reina Pia, nos descubre un nuevo 
recurso que tienen íos monarcas constitucio­
nales para afirmar su dinastía.

Pls el caso, que los portugueses no habian 
caido en que lá familia real que hoy ocupa el 
trono, es la más segura garantía dol órden y 
de la libertad, según dice La Corresponden­
cia, hasta que las olas amenazaron con su­
mergir en el Océano á los hijos del rey don 
Luis, libertados del peligro, como era natu­
ral que sucediera, por su cariñosa madrto. 
Hay más todavía, y  es que el suceso ocurrió’ 
haco ya largo tiempo, sin que apénas la opi­
nión pública le advirtiese; pero esto consis­
tió sin duda en que los portugueses, pfora 
manifestar con más solemnidad su entusias­
mo por la hija de Víctor Manuel, le han es­
tado elaborando poco á poco, y  esperaron á 
manifestarle en la fiesta dcl natalicio de la 
reina.

Pudiera suceder qúe las olas revolucionarias 
fueran ménos compasivas que las del mar 
con la familia de Saboya en Portugal, así co­
mo los trabucazos del radicalismo liberal 
fueron más eficaces en España que los pre­
parados contra la vida de D. Amadeo.

¡Qué cosas tienen los liberales! Do todo 
sacan partido.

En su sección de últimas noticias dico La 
Iberia:

«A última hora se nos dice que no ha sido re­
.suelto aun por el Consejo de mini.stros el grave 
asunto referente á la sentencia impuesta por cl

consejo de guerra contra el comandante intran­
sigente señor Garmilla, condenado á la última 
pena. Gran número de republicanos gestionan 
vivamente e l indulto dc este desgraciado mi­
litar.»

L a Correspondencia, con mejores noticias 
que La Iberia, nos decia ayer el estado dcl 
asunto relativo al Sr. Garmilla;

«Parece que pasarán al con.sejo supremo de la 
Guerra las causas formadas á los prisioneros de 
Cliiachilla, entre las que se encuentra la del 
teniente coronel Sr. Garmifia, la cual se halla 
en poder del señor ministro de la Guerra.»

Los republicanos amigos del Gobierno, 
los radicales y  ios conservadores, andaban 
ayer muy alarmados haciendo comentarios 
acerca de una reunión que se celebró por la 
tarde en casa del Sr. Figueras, y  á la cual 
asistieron muchos diputados federales de la 
izquierda, algunos del centro y  bastantes de 
la derecha. El objeto aparente de esta re­
unión era el de gestionar cerca del Sr. Caste­
lar para que fuese indultado el comandante 
federal Sr. Garmilla, cuya sentencia de 
muerte, aprobada ya por el Consejo Supremo 
de la Guerra, aguarda solo su ejecución.

Sin embargo de ser tan laudable el motivo 
que reunió á los federales en casa del señor 
Figueras, les adversarios de este recelaban 
que no se tratase solamente de la vida del 
reo, sino qne se abordase la cuestión políti­
ca, puesto quo estaban presentes muchos de 
los qne de una manera directa intervienen 
en la marcha política del Gobierno que pre­
side el Sr. Castelar. ^

No sabemos si estos recelos serian funda­
dos; pere es lo cierto que en todos los círcu­
los políticos se aseguraba ayer, y  se asegura 
hoy,.que la reunión de casa del Sr. Figue­
ras babia sido muy importaute, puesto que 
podia considerársela como la preparación 
para qne este volviese á ocupar el poder, que 
de una manera tan precipitada abandonó en 
la madrugada del 13 de Junio.

Esta y  no otra era la causa de la alarma 
do los conservadores y radicales, que ven en 
una situación presidida por el Sr. Figueras 
la muerte de todas sus esperanzas y  la con­
clusión de todas las ilusiones que la conduc­
ta del jefe actual del Gobierno les ha hecho 
concebir. Esto mismo hace quo las diversas 
fracciones del partido republicano, perdida 
ya ’ a fé que tenian en la. política de resis­
tencia, vuelvan los ojos hácia el más hábil 
de sus oradorcs'parlamentarios, para qne en­
saye otro sistema que produzca mejores re­
sultados que los que hasta aquí han prodn- 
cidolos  que han planteado los muchos Go­
biernos que han tenido de República. Esto 
parece definitivamente acordado, habiendo 
divergencia de opiniones únicamente en la 
cuestión de tiempo, pnes mientras unos quie­
ren que á la mayor brevedad se reúnan las 
Córtes y  resigne sns poderes el Sr. Castelar 
nombrándose al Sr. Figueras para que forme 
Gabinete, otros creen que no hay peligro en 
esperar al 2 de Enero, en cuyo dia la Asam­
blea, por medio de una avenencia de todas 
las fracciones, investirá á este con el su­
premo poder, procediéndose en seguida á 
discutir, votar y  establecer con algunas mo­
dificaciones el proyecto de Constitución fe­
deral, que está sobre la mesa del Congreso 
desde hace algunos meses.

Los acontecimientos son los únicos que 
pueden hacer que se cumplan los deseos de 
unos ó los dc otros; si las cosas siguen de 
mal en peor, y pasan dos semanas tan funes­
tas como la que acaba de espirar, es casi se­
guro que la comisión permanente reunirá á 
los diputados, y  que se procederá al cambio 
que antes hemos indicado; si, por el contra­
rio, la sitnacion mejora para la República, y  
lo que no parece probable, consigue algu­
nas ventajas contra sus enemigos, se apla­
zará la convocatoria de la AsambléR, y so 
irá tirando hasta concluir los dos meses que 
aún faltan hasta el 2 do Enero.

De todos modos, suceda una ú otra cosa, 
es seguro que el Sr. Castelar descenderá del 
puesto que boy ocupa entre' la indiferencia 
ae los que á él le han encumbrado, y  que en 
vez de la gloria do Washington, que es lo 
que apetece, solo tendrá, y se dará por muy 
contento, el olvido de sus correligionarios, 
que no han de perdonarle nunca el haber ro­
to su programa y  el haber faltado á todos 
los compromisos y  á todas las promesas de 
la Oposición.

Con el Sr. Castel.tr caerán también lás 
ilusiones do los radicales, quedando rotos 
los pactos y  las alianzas que segnn pare'cé 
han empezado ya á formarse entro los indi­
viduos ménos federales de la derecha y los 
antiguos progresistas, los cuales es muy fá­
cil que en vista de que no les sale la cuenta 
vuelvan al campo monárquico, del cual les 
ha sacado la maléfica influencia del señor 
Martos. •

No sabemos lo que resultará de este nue­
vo cambio do la República, jiero viendo los 
nombres, consultando sos antecedentes, y 
teniendo en cuenta lo qne ha sucedido hasta 
aquí, puede asegurarse sin miedo de incur­
rir en error, qne las cosas seguirán tan mal 
como están, hasta el dia del trueno final.

Hace algunos dias dimos la noticia do que 
el Sr. Castelar, no como presidente del Go­
bierno, sino particularmente, habia dirigido 
un telegrama al Hr. Duqno de la Torre, ro­
gándole que viniese á Madrid para celebrar 
una conferencia sobre cl estado general de 
lá p.olíticá. A l ‘dht siguiente de dar esta no­
ticia, llegó á íá 'cór ic  el ayudante de con­
fianza del- general Serrano, Sr. Ahumada, 
con el pretesto aparento de hacer los prepa­
rativos de úna gran cacería quo el duque 
piensa llevar á cabo, sin duda en las frago­
sidades de Sierra Morena, pues se asegura 
que no hay en las inmediaciones ni via fér­
rea ni telegráfica que se comunique con Ma­
drid. Este, como decimos, era el objeto apa­
rente de la venida del Sr. Ahumada, pero el 
verdadero objeto ha sido el de traer una carta 
do su jefe para el Sr. Castelar, en la cual se 
dice que, si él Gobierno lo llama como tal 
Gobierno para consultarle eu su calidad de 
militar soore alguu asunto, está dispuesto á 
venir á Madrid, como lo manda su deber; 
pero que si se le llama particularmente y 
para consultarle sobre asuntos políticos, es 
excusado sn viaje, pues los ministros saben 
ya su opiniou y  conocen perfectamente sn 
actitud.

Esto mismo sc asegura que ha escrito á 
muchos hombres políticos, quo reclamaban

su concurso para entrar en tratos con otros 
partidos, é ir preparando así el camino del 
poder.

Este paso del duque de la Torre dícese 
que ha sido llevado á cabo despnes de una 
conferencia con el Sr. U lloa, el cual desde 
Córdoba se trasladó á Arjona, donde actual­
mente reside el general Serrano.

E l Sr. Alvareda, y  se asegura que algún 
unionista más, ban salido también hácia el 
mismo punto; nosotros no dudamos que sea 
cierto que van á cazar; pero hay que adver­
tir quo también se cazan candidatos.

¿Será á esta clase de piezas á las que 
querrán echar el ojo los unionistas?

No nos extrañaría que buscasen un rey en 
una cacería, los que jugaron una reina á ca­
ra y  cruz en un portal de la calle do Ceda­
ceros.

No so quejará el rey do Prusia de la poca 
diligencia del de Cerdeña en cumplimentar 
sas órdenes. Aunque algunos creian, al sa­
ber que Víctor Manuel se disponía á marchar 
de caza despnes del término de su viaje, que 
sns selváticas aficciones habian de distraer­
lo de los compromisos qne contrajera en Ber­
lin, los hechos han demostrado, lo contrario. 
El telégrafo nos anuncia qne los delegados 
del gobieruo Italiano se dedicaron también 
á la caza desalojando seis conventos de los 
cuales han tomado posesión, según la fraseo­
logía liberal, que, al revés de laprudhoniana, 
llama al robo propiedad.

La conducta del gobierno italiano hace ya 
mucho tiempo que era impía; pero alentada 
hoy con la salvaguardia de Prusia sc con­
vierte en despótica y  feroz.

Se esperaba como dice muy oportunamen­
te La Correspondencia de Ginebra, queM. do 
Bismark enviase un ferviente tolegraoia de 
felicitación al gobierno subalpino que, como 
él, sabe también perseguir al Clero. La alian­
za prusiana es un hecho, pero al parecer se 
paga bien.

¡Y todavía el emperador Guillermo, que 
hipócritamente alienta y protejo esta perse­
cución á la Iglesia, es capaz de decir que 
obra en nombre del derecho divino!

Preguntamos en nn suelto que queda in­
serto más arriba, si La Correspondencia, 
al decir que no fueron detenidos ol sábado 
en ta, administración de Correos algunos pe­
riódicos, queria indicar que lo habian sido 
todos.

Si era ó no fundada nuestra sospecha, dí­
galo el siguiente suelto del Diario Valen­
ciano. Eu él podrá aprender de paso el señor 
Castelar si á un Gobierno compue.sto do de­
fensores de todas las libertados le hace más 
daño que provecho el uso do ciertas medidas 
arbitrarias.

Dice así el Diario Valenciano de ayer:
«La ciréünstanciadeno haber traído el correo 

de Madrid lo.s neriódicos quo diariamente se re 
ciben do aquel punto, en virtud, seguu parece, 
de disposicio.n giibcrnativa, dió pié en el dia de 
ayer para que se acogieran' como hechos posi­
tivos los mas descabellados rumores de acoute- 
cimicntos políticos. Según unos, tal disposición 
era debida á un de,scalabro en cl Norte, cuya re­
seña publicaban lo.s periódicos que se concep­
tuaban secuestrados; según otros, que había 
crisis y se hablaba de un Gabinete presidido por 
Serrano, y no faltaba tampoco quien aseguraba 
otras cosas más graves. Nos hacemos eco de_ di­
chos rumores, no porque los creamos vero.síini- 
les—aunque nada hay improbable en política 
en los dichosos tiempos que alcanzamos—sino 
para hacer notar qúe ciertas medidas son mu­
chas veces más perjudiciales á lo que han dado 
en llamar Gobierno, que la declaración explíci­
ta de los sucesos políticos.»

'A tal punto ha llegado el escándalo pro­
ducido por las arbitrarias disposiciones del 
ministro do Hacienda, en punto á la venta do 
garantías afectas al cumplimiento de con ­
tratos solemnes, que el sindicato de acreedo­
res del Tesoro ha presentado su dimisión: lo 
mismo ha hecho secretario del colegio de 
agentes do cambio. Esto se comprende per­
fectamente desde el momento eu que ha po­
dido apreciarse la monstrnósidad do la órden 
del señor ministro, por la cual se ha impedi­
do la venta de bonos afectos al pago de un 
anticipo que vencía en 30 de Setiembre, y  al 
cual, como se ve, uo alcanzaban los efectos 
de la ley  quo obligaba á la renovación de los 
créditos que vencen en Octubre, Noviembre 
y Diciembre.

El Sr. Pedregal ha dado un rudo golpe á 
la ley; pero mayor lo ha recibido el crédito. 
Con ministros á la manera del Sr. Pedregal 
y con situaciones como la de que forma par­
te, no habrá quien preste una peseta.

Los diputados de la izquierda de la Cáma­
ra, que no perdonan gestión alguna para lo­
grar el indulto del comandante federal señor 
Garinilla, ban acordado recorrer todos los 
cafés y establecimientos públicos de Madrid, 
para recojer firmas al pié de nna exposición 
en que se pide al Gobierno qne no se dé en 
Madrid el espectáculo de una ejecución. El 
Sr. Orense se establecerá en el café Impe­
rial, el Sr. Estébanez en el Suizo, los seño­
res Bepqt, Cala y  Diaz Quintero en Fornos, 
el fqr. Casaldnero eu la Iberia y  otros dipu­
tados é individuos del casino y  voluntarios 
en otros puntos.

Hasta ahora sólo se sabe que el ministro 
de la Guerra ha pedido la causa para ver si 
es posible aplicar la gracia de indulto.

Se asegura, ignoramos con que fnndamen- 
t o , que una elevada autoridad de Madrid se 
opone enérgicamente á qne esta se conceda 
por considerar pernicioso el ejemplo.

El último correo de Puerto-Rico llegado á 
Madrid nos trae algunos detalles acerca de 
las manifestaciones llevadas á cabo por los 
enemigos de España á ciencia y  paciencia 
del capitán general de la isla, Sr. Primo de 
Rivera. Léanlo nuestros lectores y  digan des­
pués si puede consentirse que siga al frente 
de aquella isla quien tolera ultrajes seme­
jantes á la honra del país:

«En San Germán fué tan patriótica 'a  dicho­
sa manifestación, que arrojaron al suelo la ban­
dera de oro y grana que ondeaba en la casa con­
sistorial, sustituyéndola por la tricolor, encar­
n a d a ,  amarilla y morada. De allí se dirigieron 
al cuartel donde estaba de.stacada la compañía 
del batallón de Madrid al mando del capitán 
Cabrera, intimándole para que quitase el pa­
bellón nacional, y por toda contestación mandó

armar bayoneta, ordenando además se mSntu- 
viesen los manifestantes á veinte pasos de dis­
tancia. Entonces se presentó el teniente coro­
nel Pinedo, que en castigo mandó que el pabe­
llón nacional estuviera izado en los edificios 
públicos dc la población por espacio de tres 
dias.

En Aguadilla, en la misma noche, atacaron á 
dos artilleros unos 30 ó 40 negros al grito de 
¡muera España! y como estos dos eran mozos de 
tem ple gritaron ¡viva España! y con machete y 
cuchillos han mal herido á uno, el que asegu­
ran morirá, y otro está bastante acuchillado.»

Dorante el dia de ajmr circnlaron rumores 
de crisis, dándose como segura 1a salida del 
señor Pedregal del ministerio de Hacienda.

Algonos periódicos aseguran que á más 
del iSr. Pedregal bay dos ministros que in­
sisten en abandonar sus puestos si cl señor 
Castelar se presta á ciertas exigencias que 
sé le hacen estos dias.

Como es natural, los periódicos ministe­
riales niegan ambas noticias.

A propósito del manifiesto mil y  uno de 
los alfonsinos, dico E l Gobierno lo siguiente;

«La Correspondencia habia anunciado anoche 
que El Tiempo publicaría un notable artículo 
explicando el dogma y la liturgia del alfon­
sismo.

Cogimos ávidos el periódico multicolumnario 
y nuestro desencanto fuó horrible. Ni aquello 
es programa, ni es artículo, ni es nada. Es una 
sarta de palabras, que por quererlo decir todo, 
no dicen nada; la gerga doctrinaria mal apren­
dida y peor dicha; y si, en conclusión, hay al­
guna, bien seguro que por reaccionaria la re- 
cbazaria el mismo conde dc Chambord, que 
acaba de admitir la bandera tricolor, la libertad 
religiosa y el sufragio universal.

Suponemos que El Tiempo, al oírnos hablar 
así, no saldrá con la vulgaridad «le que nues­
tras opiniones no tienen importancia alguna, 
que es todo lo que se ocurre contestar cuaudo 
discute con nosotros.

Sin embargo, se le ha ocurrido otra cosa muy 
importante para triturarnos. Se le ha ocurrido 
advertir que al general Turón por su lealtad se 
le ha dado un puesto dc confianza en Cataluña, 
y que al Sr. Topete, que fué infiel á su reina, 
no se le da cargo de ninguna especie.

Pare V. ahí los pies, inocentón colega: los re- 
mblicanos dan mandos á los alfonsinos, no por 
os baladíes argumentos que aduce E l Tiempo, 

antes porque los consideran iNoyENSivos é impo­
tentes: esta es la verdad. Todo io contrario de 
lo que piensan del duque de la Torre, del gene­
ral Topete y otros á quienes lo.s republicanos 
miran con cierto respeto.»

Ya lo creemos; como que el Sr. C:iste!nr 
está temblando otra vez ser víctima do la in­
gratitud de los reyes^ y  mucho más si son 
prusianos.

Bueno será que el presidente del Poder 
ejecutivo, autor del mensaje do despedida 
del rey O, vaya preparando, para evitar im­
provisaciones j el de la marcha delre^ X , te­
niendo en cuenta que pudieran exigir las cir­
cunstancias qne tuviera que ser oración fú­
nebre.

Según un diario noticiero, hoy revistará el 
general Pavía alguna otra fuerza de la guarni­
ción. ______________________

De El Constitucional, de Alicante del -dia 19: 
«Hasta el viernes solo iban ingresados encaja 

580 mozos de los comprendidos en la reserva 
del presente año. Es decir ( ue, siendo el cupo 
de esta provincia dc 2,1-14 hombres, solo algo 
más do la cuarta parte de este cupo ba ingre­
sado hasta hoy, gracias á la índole dc la pre­
sente quinta federal.»

Leemos en La Correspondencia:
«Ayer se presentaron en cl palacio dc la pre­

sidencia del Con.sejo, dos soldados inválidos 
irocqdentes del ejército del Norte, pidiéndole 
es socorriese. El Sr. Castelar no solo fes aten­

dió con la mayor solicitud, sino que dio orden 
para que inmediatamente fuesen colócalos en 
puestos que pudiesen desempeñar.»

Dice E l Abolicionista que sus amigos plantea­
rán en las Córtes la abolición de la esclavitud 
en Cuba, cu la primera quincena de Enero, sin 
aguardar los proyectos del Gobierno.

¡Qué do cosas pueden suceder de aquí á 
Enero!

El capitán general de esto di.strito, ba revis­
tado ajer las tropas en sus respectivos euar- 
teles.

S E G U N D A  E D I C I O N
Del Iru rac-ba t del domingo tomamos las 

siguientes noticias:
«Deben entrar lioy en la ria, si no lo han he­

cho ya, dos va'pores de guerra, blindados al 
efecto, el Aip:ran/e y el Gaditano, y serán cua­
tro los buque? que la guarden con el Ferrolano 
y la Buenaventura.

—Los carlistas han construido en Zorrera, 
Buroeña, Luchana, Desierto (derecha de Galin- 
do). y otros puntos snbre la márgen izquierda 
de la ria, diferentes obras de atrincheramiento, 
y también parece que hacen algunos trabajos 
en Aspe.

Frente á Luchana tenian izada la bandera 
nacional, que arriaron ayer, su.stituyéndola con 
una roja.

—Anteanoche hostilizaron también los fac­
ciosos á Portugalcte, por diferentes puntos, 
contestando la plaza con fuego de fusil y de ca­
ñón así como la goleta Buenaventura.

—Dícese que Velasco era esperado ayer en 
Durango cou los cuatro batallones que acompa­
ñaron al pretendiente al dirigirse á Navarra.

—De la parte de Balmaseda vinieron ayer á 
esta villa carruajes con viajeros y otros vehí­
culos, cuva circulación po sabemos por que 
causa, permitieTon los facciosos.

Del Diario de Avisos de Zaragoza toma­
mos lo que signe:

«Hemos recibido una correspondencia de Al- 
cañiz, que no insertamos por su mucha esten- 
sion, y que lleva la fecha del dia 17, en la cual 
se dice que en el caso de tener que encerrarse 
los voluntarios dc dicha ciudad en el castillo, 
se verian privados de agua por carecer de ella 
el algibe que existe en dicha fortaleza, y que 
el armamento de precisión que tenian los vo­
luntarios ba sido cambiado por otro peor.

—Según las últimas noticias recibidas, el ca­
becilla Valles, qne entró en Caspe con unos
3,000 hombres y 80 caballos el dia 16 á las siete 
de la tarde, después de haber rendido á 70 vo- 
luutarios que sostuvieron una hora de fuego 
en el fuerte, destruyó este edificio y la cárcel.

‘ Y

f, Ei1 !
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Exigid de los contribuyentes 1,327 pesetas ñ  
céntimos; raciones y se llevó todas las armas 
que habia.

Parece que el 18 por la mañana salió la fac­
ción Valles en dirección á Maella, habiéndo.'o 
unido más de 300 veciuos de Caspe.

— Anteayer se recibió el siguiente telégrama 
e.spcdido el 18 á las diez de la noche:

•jComaadante Oliver á las autoridades.— 
Acabo de recibir parte del alcalde de Villafeli- 
che, en que participa haberse levantado una 
partida carlista de 60 hombres á las inmedia­
ciones del pueblo de Miodes. dirigiéndose al pi­
nar inmediato; se supone la manda Serafín 
Francia.» ______________________

El mismojperiódícó publica la siguiente 
carta:

«Sr. Director del Diario de Avisos.
‘V a i.derrob lk s, 15 de Octabre de 1873.— No 

dAscoáozco la gravedad do las circunstancias 
ni tampoco la mesura y la prudencia que debe 
emplear un corresponsal al hablar de los asun­
tos de la guerra. Por lo mismo, me concretaré á 
referir hechos y dar noticias verdaderas sin 
hacer comentarios de ninguna clase: y aun de 
aquellos y de estas, cercenará Vd. los que tenga 
por c-onveniente.

Puedo desde luego asegurar á Vd. que de 
Tprtosa á xVlcañiz no hay un soldado: y única­
mente así se esplica que la facción Vallés, fuer­
te’ de unos 3,000 hombres, haya podido racio­
narse y permanecer trauquilameute cuatro ó 
cinco dias, distribuida en varios pueblos del 
distrito de Gandesa.

Ante? de llegar á este país consiguió rendir 
dicha facción á los voluntarios de la República 
deMiravel y Venisanct. También se dijo que la 
guarnición de Mora de Ebro, juntamente con 
ios nacionales de Gandesa y Villalva habian 
abandona !o la población refugiándose en Me­
quinenza; pero noticias posteriores afirman quo 
si bien los carlistas han entrado en Mora, no asi 
en el castillo, que han defendido valientemente 
los voluntarios.

Hoy se dice, no sé con qué fundamento, que 
la facción VaUés sale á encontrarse con D. Ma­
nuel Marco, que se aproxima al Bajo Aragón, y 
lo cierto es, que las autoridades de Alcañiz vi­
ven con algún recelo y toman grandes precau­
ciones.»

Leemos ea La Igualdad:
«Kl corresponsal de El Mercantil Valenciano 

en el Valí de Uxó, pueblo 'üstante unas cinco 
horas de Sagunto, da los siguientes detalles 
sobro la estancia en dicho pueblo de Cucala y 
su partida:

«Sobre las siete de la tarde del martes apare­
cieron en la Valí las avanzadas de la partida 
que procedían de Artana, alojándose y esperan­
do el grueso do ¡a facción toda la noche; pero 
no entró on el pueblo hasta el miércoles por la 
mañaua. Despnes de alojada la gente se publicó 
un pregón para que todos los vecinos pagasen
el primero y segundo trimestre de contribución 
■ (li: 
crv

guon l'jOOO pesé’tas de multa.

y (íisponiendo que los mozos de la presento re­
serva que se hayan presentado al Gobierno pa-

A la entrada de Cucala en el pueblo se echa­
ron las campanas al vuelo, disposición que fné 
tomada per los carlistas para mayor martirio 
de este pueblo, en su mayoría liberal.

Cucala se hospedó en una de las mejores y 
más fuertes easas del pueblo, llevando 2,000 in­
fantes y 70 caballos, por lo general bien arma­
dos y vestidos; llevan muy poco reqneté. Es de­
cir, que la gente que manda hoy es muy dife­
rente de la que mandaba la primera vez que 
e.stuvo eu aquel pueblo; entonces todos eran

I viejos y niños; el personal de ahora presenta un 
aspecto bastante regular, no faltan á nadie, se 
muestran muy contentos y flan sobremanera en 
el escapulario, que no falta á ningún individuo, 
pues SI no lo llevara lo consideraría como un 
herege é indigno de formar en Jas filas carlis­
tas. Con la partida va ua oficial de cazadores 
con todo el uniforme de militar y la boina.

A las tres de la tarde del miércoles tocaron 
llamada y salieron en dirección á Sagunto. Los 
vecinos respiraron con desahogo al ver que don 
Pascual no se acordaba de la contribución, cuan­
do héte aquí que se oye la aguda voz del prego­
nero que decía: «De órden de D. Pascual Cuca- 
la, todos los que deban el primero y segundo 
trimestre de contribución que acudan á la casa 
de la villa á pagar en el término de una hora; 
de lo contrario se llevarán en rehenes al contri­
buyente y le harán pagar el recargo de duro 
por duro,» es decir, el ciento por ciento.

Para efectuar el anterior bando, se quedaron 
dos compañías; luego entraron el hijo de Cuca- 
la y el Arbolero en el pueblo á recoger las dos 
compañías y el dinero.

El barón de Benicasim va unido á Cucala, 
pues le han relevado del mando de su partida, 
por lo cual está muy disgustado al parecer.

Finalmente, los carlistas son bastante aficio­
nados á cantar coplas, entre las que he podido 
copiar la signiente:

¿Dónde vas, Virgen del Cármen, 
con esa vela encendida?
Voy en busca de D. Cárlos 
que la España está perdida.»

La Igualdad publica la siguiente carta: 
«Ciudadano director de La Igualdad.

CruN CA, 18 de Octubre de 1873.—Aprecu.ble 
correligionario: Realizáronse los temores que 
abrigaban no pocos do que los carlistas pudie­
ran invadir esta población. Aciago fué el dia 16 
para la misma, uo precisamente por el número 
de víctimas que ocasio.oara el intento de resis­
tencia quo hicieron los voluntarios de ella, sino 
ior la vergüenza de verla en poder de las tur- 
)as que capitanea Santés, cosa que no hubiera 
sucedido cou una resistencia algo séria y con 
algo más de celo y vigilancia por parte de las 
autoridades.

Hasta ahora ha sido e.sta la primera capital 
donde los carlistas han osado poner su planta. 
Reservado le estaba á ella tal desgracia, á la
Íiartida de Santés la gloria de esta jornada y á 
as autoridades !a gran responsabilidad pqr te­

ner completamente desamparada de fuerzas 
esta provincia, á pcs:ir de las continúas corre­
rías de esta facción por sus pueblos y de los 
clamores de la opiniou pública, que á voz en 
grito las reclamaban. Pero, ¿quien se acuerda 
de la provincia de Cuenca?

Teníanse noticias de que la facción Santés 
estaba en el Campillo de Alto Buey, pueblo (tns- 
taute de la capital 10 leguas, y en efecto, allí 
estaban el 15 a medio dia, dirigiéndose desde 
aquí á Almodóvar, donde después de un ligero 
descanso siguieron por la carretera en dirección 
á esta, á cuyas inmediaciones llegaron á las 6 
y media de 'la mañana, despnes de caminar to­
da la noche, cuyo sistema de marchas han 
adoptado los partidarios del oscurantismo.

Entre tanto los voluntarios de esta habian 
estado toda la noche sobre las armas; pero, á 
mi modo de ver, sin tomar las precauciones de 
vigilancia que la gravedad de las circunstan­
cias requería, pasándose la noche sin novedad 
y entregándose tal vez al descanso ó á sus ocu­
paciones presisamente en el momento que te­
nian al enemigo á media hora ó ménos de dis­
tancia. Con.secuencia de este descuido imper­
donable en las autoridades fué la ocupación del

grueso de las facciones dé la Carretería, princi- 
>al artería de la parte baja de la población, f  de 
as calles adllacentes. desde donde, parap'eta- 
dos en algunas casas, del Hospital y torre» de 
la Trinidad y San Antón, contestaban ai fuego 
de los voluntarios, posesionados del Instituto 
en número de unos 50, únicos «jue re.sistieron al­
go, situándose los demás en la pacte alta, cu el 
gobierno civil; mientras que las demás faccio­
nes, desplegándose á derecha é izquierda do la 
carretera, ocupaban sin resistencia las alturas 
que dominan la población, situándose la caba­
llería en la falda de una colina, á retaguardia 
de toda la fuerza.

A todo esto, cien mozos de la reserva que ha­
bia en el cuartel, edificio próximo á la Carrete­
ría, se habiaa entregado a los carlistas sin dis­
parar un tiro, ya porque no supieran manejar el 
h isil, ya porque no tuvieran gran voluntad de 
batirse con los facciosos, ségun se comprendía 
jor lo regocijados que con ellos se marcharon; 
iaciendo iguamente prisioneros á sus jefes, 
incluso al gobernador militar, dentro del cuar­
tel unos, al dirigirse á él otros, y algunos en 
sus casas, que muy luego pusieron en libertad, 
devolviéndoseles sus espadas y revólvers.

De.spues de u., ligero tiroteo que duraría una 
hora escasamente, y mediante una comunica­
ción de Santés asegurando que se respetaría á 
los voluntarios y demas en sus persjuas é inte­
reses, firmaron una capitulación con las expre­
sadas condiciones, el pago de un trimestre, en­
trega de los fusiles y demas; penetraron en la 

' ciudad al oscurecer, en la quo requisaron sobre 
uuo» 'O caballos, varias armas de particulares, 
tres ó cuatro duros de la tesorería y sobre unos 
75 á 80,000 idem del Banco de fondos de con­
tribuciones. Sustrajeron también del cuartel 
todas las mantas, municiones y demás efectos 
que encontraron, pernoctando en esta, y eulrc- 
teuie'ndose en la mañana del 17 en quemar el 
registro civil, borrar el letrero de la lápida de 
la Con'titucioa y del Principal de ¡los volunta­
rios, deshacer la's fortificacionc.s (ĵ ue se habian 
empezado, algo tardo por desgracia, arrojando 
ias puertas af rio.

Las fuerzas con que Santes ha llevado á cabo 
esta azaña no exceden de l.:íOO hombres y unos 
50 caballos, á los que hay que agregar de 70 á 
80 mozos de la reserva y unos 100 de aquí, con­
tando con 1.400 hombres y 100 caballos armados 
de lanzas, de las que han recibido aquí 50. Y si 
bien el hecho de haberse apoderado de esta ciu­
dad no tiene gran importancia, si se atiende a 
quo han entrado en otras de mayor' considera­
ción, la tiene grande como capital de provincia 
por la fuerza moral que les da y por e. gran bo­
tín recogido, gloriándose esta partida, en mi 
concepto coa razón sobrada, do haber realizado 
semejante empresa.

Han salido de esta á las do.s de la tarde de 
ayer por la carretera de Valencia, dirigiéndose 
á Fuentes, Cañete y tal vez á su cuartel gene­
ral, Chelva.

En la refriega .sólo ha habido dos heridos, 
uno de los voluntarios y otro de los carlistas. 
¡A tan poca costa ha llevado á feliz término 
Santes esta hazaña, la más productiva de cuan­
tas hasta ahora ha verificado y verificará oon su 
gente.— El corresponsal.

Se ahondan cada vez más las divisiones 
del partido conscjrvador de la revolución. 
Dícese que muy en breve un periiidico im - 

I portante de esta fracción levantará bandera 
¡ alfoüsina.
1
' Esta tarde no habia nada decidido en la 
I cuestión de indulto del comandaute Garmi-

j  lia: los individuos de la minoría republicana 
I no se dan punto de reposo para a canzar el 
i deseado perdón; pero el Sr. Castelar no ha 
' coiit-istadq nada definitivo ea e.ste punto.

Se asegura qu-e dentro del Gobierno bay 
tres ministros que sostienen la ncc.jsid ul do 
llevar á cabo la ejecución para ovitarlmayo- 
res males; algunas autoridades aconsejan 
también la conveniencia del castigo.

Esta mañana ha llegado á Madrid el señor 
Ruiz Zorrilla, y  maüífna temprano saldrá 
para Falencia.

El antiguo jefe del partido progresista so 
ha negado á hablar de política é insiste en 
vivir separado, por ahora, de los negocios 
hasta que las cosas le permitan explicar su 
conducta en los últimos dias en quo fné mi­
nistro de D. Amadeo.

Esta tarde han circulado algunas noticias 
por el salón de conferencias; algunas de las 
cuales, no desagradarán ciertamente á los 
carlistas.

Nos abstenemos de publicarlas, por no in­
currir en el desagrado del señor gobernador.

DESPACHOS TELKGRÁFICOS 
(De la Agencia Fabra.)

ROM A, 19.—A lgunos conventos han sido 
exprop iados por causa de utilidad pública.

A  partir de hoy, el Gobierno italiano ha 
dejado de considerar como residencia  dé 
los padres jesu íta s  la  casa  general de 
estos.

LÓNDRES, 20 .—Sigue siendo probable 
la  con voca toria  anticipada para  el 27 del 
corrien te de la  A sam blea nacional fra n ce ­
sa; pero no se tom ará ningún acuer lo so ­
bre este punto, ántes del ju eves de esta se­
mana.

El rum or que ha corrido en la  B olsa  de la  
dim isión del mlnisi.ro de H acienda francés, 
se desmiente.

R O M A , 2 0 .—Las autoridades italianas, 
han tom ado posesión de seis conventos. Los 
superiores de d ichas casas relig iosas, leye­
ron una i'.rotesta reservando todos sus de­
rechos.

L os delegados de la  autoridad c iv il, o y e ­
ron dicha lectura  y  después expidieron  ce r ­
tificados de pensión á los re lig iosos  des­
poseídos.

En el convento de franciscanos, los cónsu­
les de A m érica  y  P ortugal presentaron 
una protesta  sosteniendo que el local perte­
necía  á sus respectivas naciones.

LÓNDRES, 2 0 .— Ma estallado un conflcto 
revolucionario  en Panam á.

A  ruego del Gobierno, los buques N orte- 
A m ericanos, han desem barcado m arineros 
p ara  nrotager el fe rro -ca rril.—Consolidado 
inglés’ , á  9 2  l i2 .

E xterior Español, á 19 13-16.

BOLSA DEL DÍA 21.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-3."), 

40, 30 y 25.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­

cado, 20-00.
Billetes Hipotecarios del Banco de E.spaña, ¡ 

segunda série, publicado, 97-00. ^

Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., 6 por 100 inte­
rés anual, publicado, 55-30, 25, 10 y 55-00; no 
publicado, 54-70.

Dichos en cantidade.s pequeñas, publicado, 
55-50, 55-00, 54-75 y 50.

Obligaciones generales por fcr:o < arrile?, do
2,000 rs., publicado, 32 00

Acciones del Banco de España publicado, 
165-00 , no jiublicado, 164 00 p.

P A R T E  O F I C I A L .
La Gaceta de hoy publica varios decretos, ad­

mitiendo la dimisión prssentada por D. Miguel 
Lardies, gobernador civil de la provincia de 
Cuenca; nombrando para desempeñar dicho 
cargo á D. César Ordax A vecilla, y nombrando 
asimismo á D. Benito Girauta Perez, delegado 
especial del Poder ejecutivo en la provincia de 
Teruel.

Por el ministerio de Estado se publican los 
discursos pronunciados por el enviado de la Re­
pública D. Manuel García al presentar sus cre­
denciales al presidente de los Estados-Unidos 
de Venezuela, y por el referido presidente al 
contestarle.

Por decretos del ministerio de Gracia y Jus­
ticia so concede indulto del resto de las penas 
irupue.stas á Pedro Valencia, Manuel Sánchez 
y Gaspar Morales por las audiencias de Cáceres 
y Sevilla.

Tambieu se nombra en comisión magistrado 
interino do la audiencia de Cáceres á D. Fau.s- 
tino García Sierra, juez de primera instancia 
interino de aquella capital.

Por una orden dol ministerio do Hacienda se 
declara prohibida la introducción cu los depó­
sitos, de la pólvora y demás mezclas y compues­
tos explosivo» análogo» á ella.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .
L a  D irección  general del T esoro (sección

de la Caja do Depósitos), ha acordado los pagos 
que .se expresan á continuación para el dia 22 
del corriente.

«Intereses de. depó.sitos en efecto.» públicos, 
scgumio semestre de 1872, por la tercera parte 
en papel, números 211 al 220 de sorteo, carpe­
tas números 2,181 á 9.), 31 á 40, 4,151 á 60,1,031 
á 40, 1,651 á 60, 2,971 á 80, T31 á 40, 3,611 á 20, 
801 y á 10 y 2,691 á 700 de señalamiento.

L a  tem peratura m áxim a fué ayer en M a­
drid, á la sombra de 21‘5, y al sol de 3.3*9.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Santander.

P A R T E  R E L I G I O S A .
S a n t o s  d e  h o y . San Hilarión y Santa Ur­

sula, y las 11,000 vírgenes mártires.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . Snnta María Salome.
C u l t o s .—Se gana el Jubileo do Cuarenta Ho­

ras en la iglesia parroquial de San José],' dondo 
termina la novena de Santa Teresa de Jesús; á 
las diez será la Misa mayor con sermón que 
oredicará D. Antonio Perez, y por la tarde en 
os ejercicios D. Pedro Carras’co.sa. Como últi 

mo dia de Jubileo se liará procesión de reserva.

IMPRENTA DF. D. ROQUE LA P.
Calle de Pelayo, núm. 3t.

S » 3 S G G I 0 1 > 3 ’  I D E  . A . l S n U l > 3 ’ C ! I O í S .

A los qne tienen la  desgracia  de N EGAR LO SO B RE N A TU RA L, les 
dogamos qne lean atentam ente la  obra  intitulada

NUESTB A SENOIU

DE LOURDES,
escrita eaírancés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D, Francisco iMelgar.
Ene libro e» la historia interesaatísiraa, admirablemente escrita y r a Oi o n a l m b n i  

COM PROBADA (ie las rcpeti(ias apericíones do la SANTISIMA VIRGEN en 4868 á un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á !a falda ¿e los Bajos Pirineos, y do las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que bro*é 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que lodavís no ha dejailo de 
macar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas uoa i’amilin católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros dol extranjero numerosas ediuiooes.

La española (¡ue ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden al ínjímo precio ¿ « 4  0 reales en Madrid y 4 2 «* pro­
vincias, k donde se enviarán por el correo francos do porte.

Unico punto de venta, adm in istración  de E l P b n s a m ib n t o  E.s p a ñ o l , calle dt 
Pi'laro, números 38 y iO, cuarto  p rin cip a l, Madrid.

AGUA DENTRIFIGA ANATHERINA,
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y REAL DE AUSTRIA KN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye & los dientes su color n.atural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; purifica ei aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojos, é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 34, Madrid, la cnal sirve los 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sros. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Escolar, Oitega, perfumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual Gareia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En las demás provincias los depositarios de la 
agencia franco-española.

ENFERMEDADES DEL PECHO.
Los catarros, costipados, tos, opresiones, afecciones catarrales del pecho y de la.s vias 

urinarias, se curan con éxito hace veinte años por los mejores médicos de Paris con el 
jarabe y ia pasta de Blayn, de retoños de pino y bálsamo de tolu. Blayn 7, ruó de Mar­
chó Saini Honoré, París. En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, á i I y 18 reales, S. S. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Ocaña y .Sán­
chez Ortega. '(3.522.

NO MAS FUEGO»
50 AÑOS DE BUEN ÉXITO .

El Linimento BOYER MICHEL de Aix (Pro- 
vence) reemplaza el fuego sin dejar la menor

.    hnella, Bia interrumpir el trabajo y sin incon-
veniente alguno. Cura siempre las coja as re­

cientes ó «ut'guas, los esguinces, mataduras, alcances, moletas, debilidaií de pier­
nas. etc., eto.

En Paiís, Dorvault, 7, rúa de Jouy. En Mv-Irid, por mayor. Agencia francc-fs- 
pvñota. Sordo, 31; por menor, á22 ra., Sre.». Borr?ll, M. Miquel, Escolar, üoLüay 
Ortega. En provincias los depcaittrioa dala Agencia. (A .—5,533.)

DE LE BEÜF,
BESIM FECTAH TE,AN T1S1USIIÁTIC0C1ÍCATE1ZAK TE DE LAS H ERID AS.

A doptado por los hospitales de París y  los hospitales 
de la  m arina m ilitar francesa.

Este excelente tópico posee una eficacia verdaderamente maravillo­
sa en las úlceras gangrenosas y escrófulas, los cánceres ulcerados, antrax, 
otorrca purulenta, ozena, crup, heridas de armas de fuego, etc., etc.

So le emplea, más ó ménos diluido eu agua, en compresas, lociones, 
inyecciones, gargarismos.

Como un dentrificio ordinario (una cucliarailita en un cuarto «le 
vaso de agua) posee una eficacia especial para purificar el aliento, 
cu rar lais encías enferm as y  afianzar los dientes delca lzados .— 
P recio , 10 rs.

Su uso es muy h igién ico, principalm ente en tiempo de epidem ia.

Una noticia detallada acompaña á cada frasco. 
Exíjase la firma del Inventor.

Fábrica en Bayona [Francia] en ca.sa de M. LE BEÜF, farmacéutico 
de 1.” clase y droguero por mayor.

Depósitos: París, 25, calle de Reaumur.— Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo, 31: por menor, Sres. Moreno Miquel, Hernández, .Sán­
chez Ocaña, Escolar y Ortega, en donde se encuentra también 
Emulsión de B rea v e g fta i Le B eu f para hacer el agua de brea, la 
única preparación concentrada y de título que contiene la brea no 
alterada ni modificada.—P recio ,12 rs.

PiiDoms

JUUIIE

Con Ioduro 
duplo de 

Hierro
y

REBILLON ée Dbrica Quinina
Tónico poderoso regenerador de la san­

gre. .Sus tres principo.», iodo, hierro y qui­
nina, los mejores agentes farmacéuticos, 
son lamas cierta garantía de su eficacia en 
la niorósis, . . '.7T.1SVC
" '  —. '  Desórdenes de la meustrub-
Cion, Enfermedades dej pecho, Dolores del 
estómago, Gastralgia, Ilaquilismo, Escró­
fulas, etc.

Es el único remedio que conviene des­
pués de las enfermedades graves quoem- 
pobrecieron la sangre y conmovieron cl orga­
nismo lodo. Devuelve con prontitud el 
apetito y las fuerais y en los casos de fla­
queza seguida de fiebres lentas ó interrai- 
leiites, enfermedades nerviosas, dclie em­
plearse con exclusión de cualquiera otra 
sustancia. Ver el folleto.

Farmacia it B m i .i .o x ,  U2, me du 
Bac,Paris:fábricaenJoinvillo-le-Ponl(Seine) 
— Precios en Espñaa: J.uiare , 19 .— P il­
doras 10".—En Madrid, por m^yor. Agencia 
(ranco-espáñola. Sordo, 31 : por menor, 
Sres. M. Miquel, Escolar, S. Ocaña’, 

Borrell, hermanos y Ortega..

PASTA PECTORAL T lAfiABE 
DE NkFÉ DE DELINQRENIER

B l r i i n
60 d« Im  ím b Iu Im  <• P tris ban! 

«fperiiDMUd* ra tfUam» eanln U
•MM, U s r t # « ,  U «• q a e la e k e , o
0* a v « M v a  j  lu  IrrItaetoB M  dtl p«-|
eho y  de la garjanta.

TeaU por m ayer: Maórid, Agencia 
freneo-eepaeU, Sorde, 31. — Per menor 
Borrell htr»** Moreee Miquel, Je «i. Si 
iBOB, Eaeolar, Sinehei Ocaña y  Or 
Deiconflar de las falsifiaciones.

ó h^eva jeringa para lavativas é in­
yecciones á chorro continuo; el único 
Sin émbolo ni resorte, y que no necesi­
ta hilaza, cuero ni corcho. Su forma es 
|de las más bonitas, simple su mecanis- 
jmo y su precio muy mó.iico. A. PETIT, 
inventor de los cliso-bombas y de los 

: ardo-bombas p.ara jardines.—En Parí?, 
calle de Jouy, 7. En Madrid, Sordo, 31.

DEL PRESBÍTERO D. ERANCISCO DB ASIS AGUILAR.
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.
Vida del Excmo. é  limo. Sr. D. Antonio Maria Claret.— ür tomo de 452 pági­

nas en 4.®, de elegante impresión, adornado con el retrato del virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4 r». en Madrid y 5 en provincias.
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de m o ,  2 reales.
¿E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la mutabilidad de l»s especies 

orgánicas y el dar-wini»njo, 2 ra.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes— M'dio real un ejemplar; 

40 rs. el ciento.
El monaguillo, instruido.—Siie cuartos el ejemplar; 6 re. doccta.
Se hallan en las principalc.» librerías. Dirigiéndose al «utcr. Cuesta de Santo 

Domingo, 8, v remitiendo el importe se hace el 10 por 100 de rebaja, ai se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentee obras.

La Enseñanza Católica, revísta muy útil á todas las personas qne han de tomar 
alguna parte en la educación de la juventud. Precio de suBcrieion, 10 reales.-La 
ministradacion de la revista está en la calle do Carretas, 31.

PAPEL WLINSI El inmenso éxito de este remedio 
es debido á sus propiedades constaag 
temente probadas, á su acción pron­
ta é infalible, que atrae al esterior 

la irritación, cuya tendencia es fijarse en los órgíinos vitales. Recomiéndanlo los 
principales médicos para la curación de los reumas, bronquitis, afecciones de la 
garganta, gripe, reumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no exige 
ningún régimen; un* ó dos aplicaciones bastan las más veces, y solo causan una 
ligera comezón. Precio de la caja 8 rs.

Depósito eu París, J. WISLÍN, 16, rué de Rennes, Madrid, Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. Moreno Miquel, 
Borrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña, Rodríguez Hernández y  Ortega. Eu 
provincias, los depositarios de la Agencia franco-española.

e s é w c í b l
.Es el tónico externo por excelencia, como la 

quina el tónico interno: útilísima á los niños y 
personas débiles: en fricciones cura los dolores 
neurálgicos v reumáticos. Además sirve como 
agua para el tocador, por ser muy higiénica y 
de un perfume muy agradable. Paris, farmacia 

Le R o y , 13, rué d'Antin. Exigir la firma, T. Le Roy. Precio, 24 rs. M adrid, por 
mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos, 
Miquel, Escolar, S. Ocaña y  Ortega. (A.)
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El B iB R B B  QOB'VCiVBnK sc tm plea en todos los c u o s  «■ q ie  los ferrnginoies 
« s u a  in d icad os: oo ennegreet ta  dentadura; es ia  preparación ferruginosa mas 
setiva, mas agradable y mas económica; basta eon frecuencia un fraseo para «n rar 
una clorosis.

t  La esperiencia me ba demostrado qua ninguna preparación ferruginosa «a
> mejor tolerada que e l b i k k b o  m o e t b i m e , sio s a lir  de los lim ites de la s
> dosis moderadas. » Boccbascat, U n itario  dt trrapiutUa, tM *.

Bl B l e r r *  « a á T e n e  se vende en fraseos de 100 m edidas, b S f ts . 6d « .
■ m iA  rfTiE ■ ...... _  — *00 grageas, 6 >

• s  IA DOSIS ^ — ¡^10. CENtHt- ^  — 100 grageas, t  »
Deposito general en easa de E m »  GENETOlX, l i ,  r . des B eaux-A rts ,á  B  M , y  •#. 

todas las  farm acias. Exíjase e l sello Qvavenna y Is Marea <U fabrica srr ib s  iodieada.

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31.— P̂or menor, se­
ñores Moreno Miquel, Borrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.—En 
provincias, los depositarios de la Agencia franco-española.
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